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Estudio preliminar.,
y presentaclon
La mujer es una disidente perpetua con Tl!Spectoal cansenso
social y político; es exiliada de la esfera del poder Y por ello es
siempre singular, dividida, diabólica, una bruja ... La mujer está
aquí para agitar y tras/ornar, desinflar los valores masculinos, y
no para abrawrlos. Su papel cansiste en mantener las diferencias
apuntando hacia ellas, dándoles vida y poniéndolas en juego.
Julia KrislCva)
Para entender la vigencia de los estudios sobre género encasi todas las disciplinas de las ciencias sociales, tanto en
Europa como en los Estados Unidos, es necesario referirse
a la posmodemidad.2 El rasgo más notorio de ésta es la
puesta en duda de la legitimidad de los discursos dominan-
tes en el mundo occidental; para ello recurre al cuestiona-
miento de sus presupuestos principales: el Hombre, el
Sujeto, la Verdad y la Historia. Ello implica el reconocimien-
to del espacio del Otro, que, siempre, según Julia Kristeva,
es mujer; indagar el discurso de la alteridad supone indagar
el discurso mujer. 3 Lo cual no significa imitar a la mujer
biológica ni transformarse en ella, sino ponerse en el lugar
Citada por Elzbieta Sklodowska en La parodia de la nueva novela
hispanoamericana (1960-1985). Amsterdam/Philadelphia: John
Benjamin Publishing Company, 1991:141.
2 Varios crfticos han llamado la atención sobre el término posmoder-
nismo que en Hispanoamérica se refiere a la época posterior al
modernismo y que no corresponde al término inglés pos/modernismo
fbstmodemism en la literatura inglesa se refiere a un movimiento
literario diferente. Así, para evitar equívocos, se han propuesto las'
siguientes equivalencias: modernism correspondería a modernidad, y
postmodernism a posmodernidad. Véase George Yúdice, "¿Puede ha-
blarse de posmodernidad en América Latina?" Revista de C7Ílicaliteraria
latinoamericana. 25.29, 1989:105-128.
3 Citada por Alice Jardine en Gynesis. ConfiguTatíans of Woman and
Modemity. Ithaca y Londres: Cornell University Press, 1985:114-115.
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del otro, de la minoría, de los oprimidos, como sostienen
Gilles Deleuze y Felix Guattari (340).4 Esa revalidación de
lo femenino implica que voces y propuestas antes ignoradas
o censuradas logren ser escuchadas e influyan realmente en
las comunidades que las producen.
Pero la posmodernidad no supone que la modernidad
haya alcanzado su total desenvolvimiento sino que, como
sucede en el caso de Colombia, se esté creando un contexto
cultural que sea producto de la pluralidad y en el cual la
multiplicidad y las diferencias no sean desdibujadas por la
cultvra dominante.
En efecto, en Colombia, las consecuencias de la yuxta-
posición de instituciones sociales procedentes de distintos
momentos de la evolución económica, social y cultural se
observan a fmales del siglo XX.Aeste respecto es ilustrativo
el estudio de Fernando Viviesca~ publicado en Colombia: el
despertar de la modernidad (1991), en el que se examinan las
limitaciones del proyecto moderno en el País. Viviescas
estudia el caso de nuestras ciudades y encuentra que los
mecanismos de dominación y el diario vivir de la mayoría
de los colombianos exhiben rasgos premodernos, mientras,
paradójicamente, esa misma población, a través de la pu-
blicidad, recibe continuamente mensajes alusivosamodelos
de vida posmodernos, característicos de sociedades más
avanzadas (327). Así, por ejemplo, coexisten las antenas
parabólicas y la figura social de la empleada doméstica.
A lo anterior hay que agregar otro factor: la continuidad
y el recrudecimiento de la violencia en Colombia que han
impedido, como sostiene Jorge Orlando Melo -en otro
artículo aparecido en la misma obra-, el desarrollo del
proyecto modernizador impulsado por la cultura oficial
(245).
El resultado es una sociedad en la que hay profundos
contrastes, violencia desbordante, y en la cual grandes
sectores, dejados atrás por el proyecto modernizador, seven
obligados a mirarse a través del prisma de modelos que no
4 GilIes Deleuze y Felix Gualtari. "Devenir Intense, Devenir Animal,
Devenir Imperceptible". CapiJ.alisme el Schizófihrmie: Mille Pla.teaux.
Paris: Minuit, 1980:284-380.
5 Fabio Giraldo y Fernando Viviescas, comps, Colombia: el despertar de la
modernidad. Santafé de Bogotá: Cinep, 1993.
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les pertenecen. Ellos, junto con los efectos de la epidemia
del sida que está poniendo a prueba nuestra responsabili-
dad en las prácticas sexuales, conformarían las particulari-
dades más sobresalientes de la que podríamos llamar
posmodernidad colombiana.
Colombia vive actualmente un momento histórico en el
que se reconoce la heterogeneidad de los sectores que la han
integrado desde sus comienzos. La noción de que somos un
país hispánico, blanco y católico es una falacia que está
siendo desvirtuada, paulatina pero irreversiblemente por
antropólogos, historiadores, sociólogos y otros trabajadores
de la cultura. Así, la imagen de Colombia que se empieza a
vislumbrar al final del siglo XX es la de una nación mul-
tiétnica, donde se hablan varios idiomas, se practican reli-
giones muy diversas y donde los vínculos entre la Iglesia
Católica y el Estado están muy resquebrajados. El sistema
político, que durante décadas estuvo marcado por el bipar-
ticlismo, se ha visto duramente golpeado. Al respecto, Fabio
López6 considera probable que, a causa de la desideologi-
zación de los movimientos de izquierda, los procesos de paz
conduzcan a la creación de un movinliento político que
integre los sectores de la Coordinadora Guerrillera en los
diálogos parlamentarios. Es decir, el panorama político del
País es dinámico y se presencia el surgimiento de fuerzas
diferentes a las tradicionales. Para ilustrarlo podemos recor-
dar que, tal vez por primera vez desde la llegada de Cristó-
bal Colón, los indígenas colombianos están participando en
la configuración de los destinos del País.
El carácter inconcluso de la modernidad es precisamen-
te la condición para que se vislumbren los rasgos posnio-
demos y la coexistencia con formas de vida premodernas y
modernas, propias de los países en vías de desarrollo y de
los colonizados. Estas peculiaridades impiden que las dis-
cusiones y publicaciones sobre la posmodernidad -que han
ocupado los escenarios de las principales comunidades
académicas del mundo durante la última década- consti-
tuyan un pasaporte para aplicar el término, sin ningún
preámbulo, a Colombia.
6 Entrevista con Fabio López sobre su libro. Izquierdas y culJuTa política
'Oposiciém alternativa' Santafé de Bogotá: Cinep, 1994.
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En esta situación, las mujeres colombianas luchan por
sobrevivir, trabajando en una sociedad que les exige niveles
de eficiencia acordes con la racionalidad moderna, pero
atrapadas, la mayoría de ellas, en una intimidad y unas
relaciones familiares que son todavía patriarcales y esclavi-
zantes. Es visible la presencia de las mujeres colombianas
en posiciones de importancia en todos los sectores de la
sociedad, y su progreso económico es innegable, pero es
poco probable que su vida cotidiana haya sido transformada
de tal manera que pueda servir de apoyo eficaz a su vida
pública.
Estos conflictos limitan el desarrollo social, a pesar de
que en los últimos años el avance de la mujer y su toma de
posiciones en defensa del feminismo han sido notables y
vertiginosos. En 1982, se fundó la Casa de la Mujer de
Santafé de Bogotá y con ella se reconoce la necesidad de
establecer mecanismos gubernamentales que les ayuden a
las mujeres colombianas a consolidar su condición de ciu-
dadanas libres. Las publicaciones de esta entidad y su modo
colectivo de operación han logrado crear una dinámica que
afecta a diferentes sectores de la sociedad. Obras como
Nuevos espacios y otros retos (1986), Violencia en la intimidad
(1988) Ylas cartillas sobre derecho de familia, derecho penal
y control de la fertilidad han educado a una porción impor-
tante de la población femenina colombiana. Los efectos de
este tipo de trabajo se han extendido a otras comunidades
y a la provincia.
Hechos como los anteriores ejercen una presión que
indudablemente repercutió en el marco ideológico de la
Constitución de 1991, cuyo espíritu es pluralista y respetuo-
so de las diferencias entre los colombianos. Los artículos 42
y 43 especialmente consignan la igualdad de condiciones
de los cónyuges ante la ley.
Señalemos también la aparición de grupos de estudio
sobre género y el i!1terés or lo. femenino en instituciones
como la Universidad Nacional, la Universidad de Antio-
quia, la Universidad de los Andes, la Universidad del Valle,
la Universidad del Quindío en Armenia y la Corporación
Universitaria de Ibagué. Igualmente, notamos la existencia
de asociaciones como la que se encarga de organizar los
encuentros de poetisas del Museo Rayo en Roldanillo, Valle.
Con toda seguridad, fenómenos como éstos se están gene-
xxiü
ralizando y hoy en día existe una gran variedad de agrupa-
ciones de ese tipo en el País.
Estos círculos se han preocupado por estudiar diferen-
tes características de nuestra cultura y examinan los mode-
los masculinos y femeninos vigentes en nuestra sociedad.
Dan a conocer y discuten planteamientos teóricos, así como
experiencias de las mujeres, realizadas en otros países. Estos
grupos se destacan por una intensa actividad investigativa
que, en forma continua, les permite proponer innovaciones
para las comunidades en las cuales trabajan; sus publicacio-
nes sirven de ejemplo para documentar esos esfuerzos. 7
Queremos subrayar que la preocupación de tales agru-
paciones por los problemas de la comunidad y por incre-
mentar la presencia política de las mujeres en los
organismos de decisión es una característica que las colom-
bianas comparten con las feministas de otros países del
Tercer Mundo, y en especial de Latinoamérica; donde,
como afirma Lola Luna en Género, clase y raza en América
Latina,8 las mujeres, sin olvidar los problemas generados
por el colonialismo, la dependencia y el subdesarrollo, se
han convertido en la vanguardia de la lucha cotidiana por
la sobrevivencia, y ya han acumulado conocimiento sobre su
relación con la sociedad en que viven, con el fin de trans-
formarla (15). De esta manera, ellas se distancian de las
prácticas de las feministas de los países desarrollados, y en
especial de los Estados Unidos, que consideran la lucha
individualista como el eje de su programa. Algunas de ellas
7 Algunas de tales publicaciones son: La mujer y el desarrollo en Colombia
de Magdalena de León. Bogotá: Acep, 1977. Debate sobre la mujer en
América Latina y El Caribe, ed. Magdalena de León, 3vols. Bogotá: Acep,
1982B. Voces insurgentes. Eds. María Cristina Laverde y Luz Helena
Sánchez. Bogotá: Editora Guadalupe, 1986B. ·Simbología femenina
y orden social." Texto y contexto. Ed. Elssy Bonilla Bogotá: Universidad
de los Andes, 7(1986). Mujer y Familia en Colombia. Ed. Elssy Bonilla.
Bogotá: Plaza y Janés, 1985. Otras publicaciones más recientes son
Mujer amor y violencia. Bogotá: Tercer Mundo Editores; 1990; es un
trabajo del grupo Mujer y Sociedad de la Universidad Nacional. Hijas
esposas y amantes, de Susy Bermúdez. Santafé de Bogotá: Universidad
de losAndes, 1992. Elssy Bonilla y Penélope Rodríguez, Fuera del Cerco.
Mujeres, estTUCturay cambio social en Colombia. Santafé de Bogotá: Pre-
sencia, 1993.
8 Lola Luna, comp. Género, clase y raza en América Latina. Algunas aporta-
ciones. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1991.
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intentan crear la comunidad de las mujeres o reinstaurar el
matriarcado.
Aceptar que los problemas de las mujeres colombianas
son parte intrínseca de la sociedad en general, y que deben
resolverse en este contexto, plantea un doble compromiso
para quienes se interesan en ellos. Así, para superar la
marginalidad femenina no es suficiente eliminar la miseria
y las limitaciones laborales ni la brecha, enorme, entre la
situación de las mujeres que han tenido acceso a la educa-
ción y se han integrado a la vida pública y las que no han
alcanzado estos derechos.9 Es preciso, además, percatarse
de que el condicionamiento social que encierra yjerarquiza
a la mujer en una posición de inferioridad se reproduce con
sus peculiaridades en clases sociales más altas y en países
más desarrollados. Se ha sostenido repetidamente que la
causa de tales desbalances -que Martha Lucía Uribe y OIga
Amparo Sánchez, en Violencia en la intimidad, identifican en
la realidad nacional- radica en la pervivencia y aplicación
del tradicional modelo de socialización familiar y escolar,
en el que 'se promueve la subordinación de la mujer al
hombre y se facilita además el abuso del poder y el ejercicio
de éste por cualquier medio (46).10
La conciencia de que existe esta doble problemática,
que imbrica lo político y lo individual, nos llevó a recopilar
una serie de ensayos que dan cuenta de ella a lo largo de la
trayectoria -discontinua y marcada por el sincretismo y el
mestiz~e, como toda la literatura hispanoamericana- que
ha se~ido la escritura de las mujeres colombianas del siglo
XX.l Hemos seleccionado escritos desde diversas posturas
9 Véase Elssy Bonilla y Penélope Rodríguez, Fuera del Cerco. Mujeres,
estroetUTa y cambio social en Colombia. Santafé de Bogotá, EdilOrial
Presencia, 1993. Estas autoras consideran que las mujeres colom-
bianas, de los seClOres allOSy medios, que han buscado una mejor
posición en la sociedad deben asumir, desde la perspectiva del com-
promiso político y de los intereses estratégicos de género, responsabi-
lidades sociales con las mujeres de los estratos más bajos (245).
10 Casa de la Mujer, Violencia en la intimidad. Santafé de Bogotá: EdilOriaL
Gente Nueva, 1988.
11 Para un enfoque infonnativo sobre la escritura femenina colombiana
y su proyección social, véase María Mercedes Jaramilloy Beuy Osorio
de Negret, "Escritoras colombianas del siglo XX. El tránsilO del
silencio al reconocimiento". En prensa.
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ideológicas y enfoques teóricos, porque consideramos indis-
pensable abrir un diálogo en que se incluyan las diferentes
posiciones ante el feminismo, explorar un espacio aún
desconocido y contribuir a una controversia todavía vigente
que divide a las autoras colombianas. Sin embargo, su
conjunto muestra cómo se ha textualizado la revalorización
de la mujer y cuáles han sido los procedimientos estéticos
que han posibilitado esa escritura.
Hay una innegable diferencia de temas, estilos, tenden-
cias y actitudes entre los textos escritos a principios de siglo
y los publicados en la década del noventa. Hoy, algunas
autoras han asumido la escritura como una actividad profe-
sional y buscan proyectar logros, experiencias y deseos a
través de sus textos. También se señalan los obstáculos y los
espacios vedados a los que se enfrenta la mujer. En particu-
lar, dejan vislumbrar el desmonte gradual --que comenzó
en el romanticismo, como sostiene Susan Kirkpatrik en Las
románticas (44)- de los modelos femeninos tradicionales y
la desintegración del sujeto unificado como imagen textual.
Se empieza entonces a cuestionar las limitaciones del ideal
doméstico y del mundo romántico.12 Así, ilustran sobre
unos procesos y situaciones que hasta hace muy poco per-
manecían en silencio y sin un nombre.
Lo anterior justifica que hayamos seleccionado como
tema a varias autoras y obras que apenas si aparecen nom-
bradas en periódicos, revistas y en uno que otro manual de
literatura, muchas veces bajo el rótulo segrega torio de lite-
ratura femenina a la cual se dedican unos cuantos párrafos o
un capítulo que reúne a varias autoras en forma indiscrimi-
nada. Al ser leídas según dichas coordenadas -aisladas del
12 Susan Kirkpatrick, al analizar las obras de Madame de Stael, Mary
Shelley y George Sand, llega a la siguiente conclusión, que considera-
mos interesante citar: "La tensión entre el yo egocéntrico, movido por
sus deseos, ideado en el discurso romántico, y el sujeto femenino,
desapasionado y orientado hacia el otro, determinado por la defini-
ción burguesa de la diferenciación sexual, recorre y vincula las diversas
producciones de dichas aULOrasy responde a las oportunidades y a las
limitaciones de la autoría femenina ofrecidas por una revolución
cultural que inclufa los ideales liberales, el movimiento romántico y
una nueva definición de diferenciación de sexos, elementos que se
convirtieron en exponentes fundamentales de una subtradición ro-
mántica". Las románticas. Escritoras y subjetividad en España, 1835-1850,
trad. Amalia Bárcena. Madrid: Cátedra, 1991:44.
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ladas del contexto rultural nacional y reunidas en apéndices
ruyo único criterio de selección era y es, en muchas instan-
cias, ser mujer-, se genera una historiografía literaria
fragmentada y reduccionista. Esta recopilación disipa
muchos de los vacíos de la historia literaria nacional, pues
se refiere a la gran cantidad de obras, autoras y autores por
desrubrir13 y esto constituye uno de sus aportes más
valiosos.
Nuestro objetivo principal es analizar la producción
literaria femenina del siglo XX en Colombia dentro de las
coordenadas cronotópicas de cada autora. Así, se conside-
ran las cirrunstancias partirulares que acompañan un
proceso escritural determinado, y se reconocen influencias
literarias, corrientes rulturales, temáticas locales, actitudes
y logros personales. Siguiendo estos parámetros se pudo
observar que las autoras colombianas han recorrido un
proceso literario y escritural, similar en líneas generales, al
de las otras autoras hispanoamericanas, aunque se diferen-
cia por los aconteceres de la historia nacional. El quehacer
estético de las autoras latinoamericanas, según Elzbieta
Sklodowska, ha pasado por tres etapas: la primera es la
literatura femenina que corresponde a la reproducción y
asimilación de la tradición canónica; la segunda es la litera-
tura feminista que corresponde a la rebelión y a la reivindi-
cación de los derechos de las minorías; y la tercera es la
propiamente femenina que corresponde al autodescu-
brimiento y la búsqueda de una identidad propia (141-142).
Los ensayos que presentamos conforman cinco partes
y un apéndice. Muchos de ellos son análisis de la obra
completa de las autoras escogidas. Algunos se encaminan
hacia la historia literaria; identifican momentos clavesde la
evolución de la práctica escritural femenina o subrayan el
impacto de ciertos grupos de autoras y autores que, al
reexaminar las obras de mujeres escritoras y promover su
publicación y difusión, han contribuido a modificar su
carácter de textos marginales. Otros advierten sobre el
13 Una de tales aUloras, Agripina Restrepo de Norris produjo obras de
lealro, novelas y arlículos de critica, que se han perdido. De ella sólo
nos quedan, según Luz Amparo Palacios Mejía, susanículos periodísti-
cos y la revista Numen que fundó en 1932. "La mujer y el periodismo
literario: Semblanza critica de Agripina Restrepo de Norris." Ponencia
leída en la Universidad del Quindío, Annenia, 7 de agosLOde 1992.
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estado del feminismo literario en el País14 y uno recoge los
postulados que se oponen al feminismo. Varios artículos
aclaran problemas teóricos y pragmáticos vinculados a la
producción, lectura y traducción de los textos femeninos.
Finalmente, el apéndice permite a eVIa lector/a aclarar
algunos conceptos pertinentes para la comprensión del
feminismo aplicado a la literatura.
El trab~o de Teresa Rozo-Moorhouse, "Expresión, vo-
ces y protagonismo de la mujer colombiana contem-
14 Los estudios pioneros dedicados a la literatura escrita por lI1\tieres
fiJeron: La mujer en la socie<ú:¡d1Il0denla de Soledad Acosta. París:
Gamier Hermanos, 1895; y el de Lucía Luque Valderrama, La novela
fi'1II(!1Iú¡aen Colombia. Bogotá: Cooperativa de Artes Gráficas. 19!'í4.
Algunos de los trab'Úos más recientes y más citados sobre este tema
son los siguientes: "EsCl"itoraslatinoamericanas ¿Por fuera del boom?"
Qllíl1lem 30 (1983) Y La Schen'uula criolla. Bogotá: Universidad Na-
cional. 1989, de Ilclena Ara(ti0; este último se ha convenido en uno
de los ensayos de crítica literaria más imponantes para la literatura
escrita por 11Iltieresen ColOlnbia. MOlllserrat Onlóftez también ha
contribuitlo a inaugurar una tl'adición crítica en esta dirección con sus
ensayos 50bl'e EJisa M(tiica. Man'cI Moreno y la coordinación tic la
traducción del inglés al espailOl de Escriloms de Hispanomllérim. Una
guía bio-bibliográfica, compilada por Diane E. MarLÍng. Bogotá: Siglo
XXI Editores. 1991. El libro ,y las 1llujeres~ Ensayos sobre lileralum
colmllbiollo. Medellín: Universidad de Antioquia. 1991; de María Mer-
cnles Jaramillo, Ángcla Inés Robledo y Flor María Rotlríguez-Arenas.
cs un Irab:tio panorámico acompaftado de una extensa bibliogl'afia
qne descnbre nna faz nueva de la literalllra colombiana. La publicación
de loas e1l e5re1la. Aulologia de dml1l1lllllgas lalinoa1llericmlas. Medellín:
Universidad de Antioqnia. 1991; de Nora Eidelberg yMaJia Mercedes
Jara,nillo es de indiscutible valor para conocer el trabajo de aUloras
de teatro colombiano. El comentario anterior también podría apli-
carse a las investigaciones tic Teresa Rozo-Moorhouse en el campo de
la poesía escrita por m1tiel-es.
Se debe observar que si bien esta corriel1le investigativa está dominada
por nlltieres. lambién existe una participación valiosa de colegas
honlbl"cs. Ramiro Lagos publicó una antología titulada VocesfP7lle1lillas
del 11//I'I/(Lohispá1lico. Bogotá: Tercer Mundo Etlitores y El CellllU de
Estudios Poéticos Hispánicos, 1991. Jonathan Tittler, James Alstnml
y Raymond Williams también han estudiado e1lenómeno de la escri-
tura femenina colombiana. En Colombia se debe seftalar el col1linuo
interés de Juan Gustavo Cobo Borda por este tema; en su obra La
'ltarmÜlIa colombimta desJmés de Cania Márqllez. Bogotá: Tercer Mundo
Editores. 1989; dedica uno de sus capítulos a estudiarlo. Hemando
Valencia Gbeckcl y Santiago Mutis le abrieron un espacio a la escritura
femenina en el Manual de lileraluTa colombiana. Bogotá: Planeta, 2
1988.
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poránea", que constituye la primera parte, "Una contextu-
alización necesaria", es clave para comprender la evolución
y singularidades del feminismo literario en Colombia y el
entorno en el que se ha producido, especialmente en los
últimos años. A su vez, configura el marco ideológico que
guía el resto de la recopilación que presentamos. Rozo-
Moorhouse examina el proceso de toma de conciencia de
las mujeres colombianas y la forma como han indagado lo
femenino para escribir su propia historia y reubicarse como
sujetos. Además, puntualiza los nexos entre la escritura
femenina, la modernidad y la posmodernidad.
"Desde comienzos del siglo XX al final del milenio y
cómo se ha desarrollado una escritura diferente", es la
segunda parte; recopila en orden cronológico ensayos cuyo
propósito es mostrar la trayectoria de la escritura de las
mujeres colombianas en el siglo XX. Escogimos autoras que
nacieron en la última década del siglo pasado y cuyas
primeras obras comenzaron a publicarse hacia los años
veinte cuando -como observa Jana DeJong en "Recuper-
ación de las voces de una década: feminismo y literatura
femenina en los años veinte"-, se dio comienzo, aunque de
forma tímida, a la modernización y al movimiento feminista
en Colombia. Por lo demás, esos primeros años del sigloXX
correspondieron a la hegemonía conservadora -que duró
desde 1886 hasta 1930-, y desde el punto de vista político
fuero.nuna prolongación de la centuria anterior. 15
El siglo XIX en Colombia se caracterizó por su tono
arcaizante y, según Eduardo Camacho Guizado, mostró una
evolución histórica más lenta y menos progresista que en
otros países hispanoamericanos; durante él prevalecieron
el interés por el clasicismo, la imitación servil de losmodelos
recibidos o el excesivo respeto hacia ellos (682-683).16 En
15 Para entender cómo se desarrolla la literatura del siglo XIX y cómo
'recUrre a mecanismos estéticos originados en la Colonia y cuyo uso
continúa en el siglo XX, véase el ensayo de Angela Inés Robledo,
"Algunos apuntes sobre la escritura de las mujeres colombianas desde
la colonia hasta el siglo XX", Colombia, literatura y cultura del siglo XX.
Ed. Isabel Rodríguez Vergara. Washington, DC.: Departamento Cul-
tural de la üEA, 1993. En prensa. Algunas ideas de esta presentación
provienen de dicho ensayo.
16 Eduardo Camacho Guizado, "La literatura colombiana entre 1820 y
1880". Manual de historia de Colombia. Eds. Juan Gustavo Cobo Borda
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tal estado de cosas, la actitud de las escritoras fue también
conselVadora. Ellas, en general, constlUyeron y afianzaron
el ideal femenino del ángel del hogar. Sus personajes fueron
mujeres frágiles, dulces, tiernas, asexuadas, dueñas de una
psiquis que sólo era capaz de amar y carente de todas las
demás formas del deseo: ambición, rebeldía o aspiración de
mayor bien para la humanidad (Kirkpatrik 64). Del moder-
nismo, 17 -que aüadió a esa imagen ideal su contrapunto,
la decadente- quedó sobre todo el gusto por sus particu-
lares convenciones estéticas cuya influencia se sintió hasta
muy entrado este siglo. Junto con ella, las obras de las
autoras colombianas de los primeros aüos del siglo XX, al
usar un estilo sencillo y al expresar abiertamente sus senti-
mientos, revelan también una relación con el posmo-der-
nismo que se desarrolló principalmente en la poesía.
La sencillez en la forma fue útil para plasmar el mundo
de la domesticidad, de la casa y en particular de la cocina
-que, para muchas mujeres, como sostiene Debra Castillo,
se ha convertido· en el cuarto propio aludido por Virginia
Woolf- (xiii),18 y para rescatar la lengua materna y el
lenguaje vernaculaI; el usado en el lugar de nacimiento yen
la familia (Arenal y Schlau 2).19 Esto, que hoy podríamos
leer como una apropiación del espacio doméstico y validar
bajo la óptica de una semántica nueva, filevisto por la crítica
de la época como signo de una carencia, la falta de lo
masculino o loable; en consecuencia, file calificado con'
epítetos galantes y vacuos que sirvieron a la segregación de
lasautoras. 20 Pero, aunque validamos los espacios y lengua-
y Sallliago MUlis Duráll. 3 vols. 2a. ed. Bogolá: Procultura-llIstiluLO
Colombiallo de Cultura. 2. 1982:613-693.
17 Véase la CiUI2.
18 Débora A. Castillo, 7itlkillg Rack. Toward a Latin American Femillist
LitPlwy Critiris111. hhaca y LOlldres: Cornell University Press. 1992.
19 Elella Arellal y Stacey Schlall, eds. Untold Sistn'S. Hispallic NI/1tS in Th,,¡"
Qu'JI Works. Trad. Amanda Powell. Albuqucrquc: Ulliversily of New
Mcxico Press, 1989.
20 Veamos algunos cjemplos de csta actitud: Javie¡' AJ'allgo Fcrrcr en La
literatuTa de Colombia (Bucnos Aires: Coni. 1940) afirma quc •.La
colombiana es fcminista cn aquellas actividades compatibles biológi-
camcllte con la naturaleza y destino dc la nntier" (97). El padre Félix
Rcstrepo CIIel prólogo a Viento de Otmio de Juanita Sánchcz Lafaurie
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jes de las mujeres, no podemos obviar que la tematización
y alabanza de lo hogareño y el elogio de la madre abnegada
(a lo rual contribuyó Gabriela Mistral) y de la señorita
pudorosa provienen de la introyección que las autoras hi·
cieron de la ideología patriarcal y de los postulados del
catolicismo; por tanto, contribuyeron a que los modelos de
vida decimonónicos tardaran en desarraigarse del Paísy de
la literatura.
No es casual que Sofía Ospina de Navarro, -cuya obra
es estudiada por Mary G. Berg en su ensayo "Sofía Ospina:
la voz de la abuela que ruenta"-, escribiera en los años
veinte ruentos de corte costumbrista ruya preorupación
central es la modernización de la vida familiar en Medellín
y la añoranza del pasado señorial-aunque, al tratar el tema
del matrimonio, Ospina no lo glorifica-o Esta narradora
también produjo ensayos sobre el papel de la mujer en la
sociedad, columnas periodísticas, varios manuales de como
portamiento y sus famosos libros de rulinaria.
Otra autora que comenzó a publicar en esa época,
Blanca Isaza de Jaramillo Meza, es analizada por Gloria
VelascoGonzález en "Blanca Isaza o la serena virtud de las
palabras". Velasco González destaca que Isaza se autorre-
presentó como humilde, devota, sumisa y también celebró
el mundo del hogar.
Por su parte, Amira de la Rosa, -estudiada por Isabel
Rodríguez Vergara en "La escritura de Amira de la Rosa:
comentario sobre la domesticidad y el patriarcado"- escri-
bió teatro, una novela y ruentos en los ruales se perciben
ecos de Tomás Carrasquilla. En ellos se problema tiza el
entorno doméstico bajo una perspectiva didáctica y mora-
lizante, y comenzaron a ser publicados un poco más tarde
que las obras tempranas de Ospina e Isaza.
(Bogotá: Cromos, 1941) alaba el estilo de la autora en los siguientes
ténninos: "Tema tan doloroso está tratado por usted no con el crudo
realismo que ahora se usa, sino con la exquisita delicadeza de una gran
señora y con la más perspicaz mirada psicológica" (6).Antonio Panesso
en la presentación de la obra de Magda Moreno, El embrujo del
micróf01Ul (Medellin: Editorial Bedout, 1945), anota que su obra "no
va a tener repercusión sobre la bolsa de valores, ni es un acontecimien-
to para ser comentado entre gerentes. Es una obra del espíritu, del
espíritu valiente de una mujer, igualmente capaz de prescindir de
nuestro gris ambiente y del Diccionario de la Real Academia" (60).
XXXI
Otra autora que se hizo conocer en la primera mitad
del siglo XX, María Cárdenas Roa -Luz Stella-, es recor-
dada por sus obras de poesía infantil, uno de los sub~éneros
que, junto con el cuento, trabajan las mujeres; 1 ella
adoptó, en sus últimos versos, una variante del discurso de
la subordinación femenina: el tema de la mujer que, de-
pendiente del hombre, espera por él para ser alguien.
En 1933 Gertrudis Peñuela -Laura Victoria- publicó
llamas azules. Según Irene Mizhari -en el artículo "La
poesía erótica de Laura Victoria"-, dicho poemario, con-
siderado escandaloso en su tiempo, rompió, aunque par-
cialmente, con la idea que relacionaba la feminidad con la
falta de deseo. Peñuela se lanzó a la enunciación de su
erotismo pero lo inscribió en un contorno canónico; así,
terminó algunos de sus poemas con las tradicionales afir-
maciones según las cuales la maternidad es el objetivo del
encuentro sexual y la entrega y la sumisión absoluta al
hombre son obligatorias para las mujeres. El interés de
Peñuela en lo erótico fue preocupación central en los traba-
jos de otras poetas de su tiempo como Alicia Ruiz Escobar
y Helvia García (Gloria Dall).
Con ellas, que desnudaron su erotismo y sus sentimien-
tos, la escritura de las mujeres colombianas dio un primer
paso hacia la definición de la identidad femenina. Pero esto
fue a veces ambivalente. Por ejemplo Juanita Sánchez La-
faurie (Marzia Lusignan) escribió poesía yuna novela, Vzento
de otoño (1941), que fue muy reseñada en su tiempo, y es,
según Paulina Encinales de Sanjinés, un texto introspectivo
constituido por las reflexiones de las protagonistas sobre sus
vidas y tribulaciones. Sin embargo, sus existencias, que
apoyan lo convencional, fueron construidas para ~e se
adecuaran a lo que la crítica de entonces deseaba oír. 2
21 Otras de las escritoras que se distinguen por sus cuentos para nifios
son Elisa Mújica. Fanny Buitrago. Gabriela Arciniegas. María For-
naguera y Gloria Chávez -quien desde Nueva York.ha continuado su
labor-o
22 Paulina Encinales de Sanjinés. "Juanita Sánchez Lafaurie y la crítica".
Ponencia presentada en el VI Congreso de Antropología en Colombia.
Julio de 1992. En este trabajo. Encinales recoge las opiniones. muy
reveladoras. de algunas autoras de los primeros afios del siglo. sobre
la relación entre ellas y la escritura. Ellas son: Maria Cano, Maria Isabel
Safiudo. Maria Emma Eastman. Rosario Grillo de Salgado. Elvia
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Autoras como Meira Delmar, Maruja Vieira y Dora
Castellanos comenzaron a publicar por los mismos años, el
decenio del cuarenta, y en sus obras se pueden advertir las
huellas de Alfonsina Storni, Delmira Agustini, Juana de
Ibarbourou y Gabriela Mistral; enfocaron su producción,
desde diversos ángulos, en el tema del amor. Es importante
mencionar que las tres son miembros de la Academia Co-
lombiana de la Lengua y continúan dedicadas al quehacer
literario.
OIga Chams Eljach, Meira Delmar, -según María Mer-
cedes Jaramillo en "La poética amorosa de Meira Del-
mar"- se inspira en la mística sufí y, por tanto, el
sentimiento amoroso es más conceptual que vivencial en sus
poemas, en los que se recrea lo bello como un reflejo de la
perfección divina. OIga ~hams quiere ser considerada poe-
tisa y reivindica el uso de este término castizo que a la vez
muestra la riqueza de la lengua. Chams Eljach ha sido
vinculada con el grupo de poetas de Piedra y <;:ielo, la
tercera generación literaria que apareció en Colombia des-
pués de las del Centenario y de Los nuevos. A éstas, de
acuerdo con las historias de la literatura colombiana que
conocemos, no perteneció ninguna mujer.
Gabriela Castellanos, en el artículo "Maruja Vieira: la
mujer en la poeta", sostiene que esta poeta ha aceptado de
manera estoica la "condición femenina" que la limita por
sus características biológicas. Parecería que ella, como mu-
chas otras mujeres, ha caído prisionera en la trampa del
amor. Éste, el "gran tergiversador", como lo llama Marta
Cecilia Vélez, "ha sostenido el silencio que ha impedido la
ruptura, el encierro que ha sostenido la cultura y el someti-
miento del cuerpo y la sexualidad" (111).23 .
Para Amalia Pulgarín, en su artículo "Dora Castellanos:
guerrillera en falda victoriana", esta autora, que Andrés
Holguín ubica dentro del grupo de Mito, también se somete
Garda de Moreno, Uva Jaramillo Gaitán y Ángela Valencia. Tales
comentarios fueron tomados del libro Mujeres de América de Bernardo
Uribe Muñoz, Medellín: Imprenta Oficial, 1934.
23 Marta Cecilia Vélez, "En nombre del amor." Voces insurgentes. Eds.
María Cristina Laverde Toscano y Luz Helena Sánchez Gómez. Bogo-
tá: Universidad Central y Servicio Colombiano de Comunicación
Social,1986:107-122.
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a los modelos masculinos aunque, en algunas ocasiones,
deja vislumbrar una soterrada rebeldía. En vista de esa
actitud, común a muchas escritoras, Pulgarín propone que
-a diferencia de lo que sugieren muchas feministas, que
sólo reivindican a las autoras transgresoras- se valoren
también las autoras pasivas y las no agresivas, para poder
recuperar el proceso creativo femenino.
En 1949, ElisaMújica, a quien, a manera de homenaje,
dedicamos dos artículos, publicó su novela Los dos tiempos.
Ésta, -según Yolanda Forero Villegas en "Un ejemplo de
narrativa moderna de los años cuarenta: el discurso feme-
nino de Elisa Mújica y su novela Los dos tiempos"-, exhibe
técnicas narrativas propias de la novela moderna y establece
un diálogo con el proceso de modernización que experi-
mentaba el País en aquella época. Por tanto,junto con otros
textos publicados en esos afios,24 corresponde a ciertas
lagunas que se encuentran en los estudios sobre la novelís-
tica colombiana entre La vorágine (1924) de José Eustasio
Rivera y La hojarasca (1955) de Gabriel García Márquez,
considerada por algunos como la primera novela colom-
biana moderna. Los dos tiempos es también una novela de
aprendizaje que muestra cómo la protagonista adquiere una
doble conciencia: la política marxista y la conciencia de ser
mujer.
Mary G. Berg, en "Las novelas de Elisa Mújica", afiade
al estudio de Los dos tiempos su lectura de Catalina (1963) Y
de Bogotá de las nubes (1978). Para Berg, las tres obras
entrelazan la historia del Paíscon los destinos de las protago-
nistas y aunque emplean estrategías narrativas distintas, con-
testan a una pregunta fundamental: ¿cómo puede la mujer
defmírse a símisma dentro de la sociedad colombiana?
La obra de Mújica, quien además de novelas ha publi-
cado varias colecciones de cuentos y algunos ensayos, repre-
senta el inicio de un nuevo momento en el desarrollo de la
escritura femenina nacional. Ejemplifica cómo la crisis de
valores --que en Colombia comenzó con la desconfianza en
24 Forero se refiere a 45 relatos de un burócrata con cuatro paréntesis de Rafael
Gómez Picón, Bogotá: Editorial MinelVa, 1941. Babel de Jaime Ardila
Casamiljana: La Plata, Argentina: Editorial Calomino, 1944. De la vida
tU lván el mayor (2 l.) de Ernesto Camargo Martínez, Bucaramanga:
Impresora del Departamento, 1(1942) YBucaramanga: Impresora del
Departamento, 2(1943).
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las instituciones que habían sustentado el poder tradicional
y que produjeron La Violencia (1948-1962)- alcanzó en
Occidente su punto culminante con la guerra fría hacia el
decenio del sesenta, acentuó las luchas ideológicas y políti-
cas y dio al traste con las formas tradicionales de vida
familiar, lo que apremió el avance de la escritura femenina.
Los efectos de la crisis y las limitaciones de instituciones
como el matrimonio y su concepto del amor, sumados a la
incorporación paulatina de las mujeres a los frentes de
trabajo y su acceso a la educación, les permitió dilucidar sus
inconformidades, sus angustias y sus vicisitudes. Ellas ex-
ploraron esas temáticas y descubrieron discursos silenciados
y marginales; la escritura se convirtió en una fonna apta
para construir un logos y erigir una identidad. Por otra
parte, sus colegas masculinos también rompieron con los
compromisos políticos y morales que les exigía el país
tradicional y se proyectaron hacia nuevas búsquedas.
Hacia el decenio del cincuenta empezaron a circular las
obras de Matilde Espinosa, que se destacan por su interés
en los temas sociales y, particularmente, en los problemas
del campesino y del indígena despojado de la tierra. Emilia
Ayarza continuó esta corriente de poesía social y, como lo
dice Ramiro Lagos, sus poemas desacralizan el discurso
poético oficial y academicista que imperaba en el País.25 El
ataque a los esquemas patriarcales y las instancias de poder
ha sido sinuoso y contradictorio. Muestra de ello es la obra
de Rocío Vélez quien, como Espinosa y Ayarza, comenzó a
publicar en la mitad del siglo y pertenece a la Academia de
la Lengua. Esta autora, -según María Mercedes]aramillo
en "Rocío Vélez de Piedrahíta: la de/construcción de los
valores tradicionales antioqueflos"- idealiza en sus novelas
Terrateniente y La tercera generación al patriarca y realizador
de la colonización antioquefla. Sin embargo, en sus Cuentos
desagralÚJ.bles,así como en La cisterna y Por los caminos del sur,
deja entrever los problemas familiares que resquebrajan la
solidez de ese mismo mundo y, en especial, los que enajenan
a la mujer.
Rocío Vélez perteneció al grupo La tertulia, que se
formó en Medellín en 1961. Éste, -estudiado por Augusto
25 Vocesfemeninas del mundo hispánico. Bogotá: Tercer Mundo Editores y
Ediciones Centro de EslUdio~ Poéticos Hispánicos. 1991:77.
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Escobar Mesa en "La tertulia: seis escritoras antioqueñas en
busca de su expresión"-, congregó a varios autores y a
escritoras como SofíaOspina, PilaricaAlvear, Regina Mejía,
María Helena Uribe de Estrada y OIga Elena Mattei -quien
se destaca por su elaborada lírica que profundiza en el
desencanto y problemática del ser humano moderno, y en
especial de la mujer_.26 Ellos, anota Escobar Mesa,
hicieron el balance de los grandes cambios que se produ-
jeron en el decenio del sesenta y que anunciaron las otras
transformaciones que han marcado el resto del siglo XX: el
superdesarrollo tecnológico y el desmoronamiento de las
ideologías tradicionales. Esos años de búsqueda trajeron a
la literatura nacional el realismo mágico, textos fundamen-
tados en lo onírico, mítico y religioso.
María Helena Uribe de Estrada también participó en
las reuniones de La tertulia. Discípula del filósofo antio-
queüo Fernando González, recreó, -según afirma Augusto
Escobar Mesa, en "María Helena Uribe de Estrada: intimi-
dad y trascendencia"-, ese desconcierto por medio de los
parámetros del existencialismo, en sus cuentos recopilados
en Polvo y ceniza (1963). Su última novela, Reptil en el tiempo
(1986), se refiere a la angustiosa marginalidad de la mujer
y su condición casi de prisionera dentro de la sociedad
patriarcal. La voz femenina intenta surgir por los quiebres
y hendiduras de este formidable andamiaje de censura y
apenas puede configurarse y tener una conciencia del yo
que la enuncia. Desquiciada y encerrada en su cuarto, se
parece a la protagonista de Jaulas (1985) de María Elvira
Bonilla y a la niña esquizofrénica, enajenada por una so-
ciedad racista y una madre -patriarca, en ¿Recuerdas
Juana? (1989) de Helena Iriarte.
Flor Romero presenta en sus novelas, de manera crítica,
los conflictos de sus protagonistas, ansiosas en la búsqueda
de su identidad, pero los articula a los fenómenos de la
sociedad y a la historia de Colombia, para conseguir un
examen ingenioso de ésta. ParaJonathan Tittler, en "La voz
en flor: autoridad discursiva en la ficción de Flor Romero",
el logro más importante de esta narradora, cuya cuentística
26 También fueron pane de este grupo: Gonzalo Resu-epo jaramillo.
Manuel Mejfa Vallejo. Arturo Echeveni Mejfa, jaime Sanln Echeverri
y jorge Montoya Toro.
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se concentra en la recreación literaria de los mitos
precolombinos, es la subversión perspicaz de la tradicional
voz autoritaria, lo que ubica a la autora entre los autores
exponentes de la posmodernidad en el País.
Algo similar se puede decir de Fanny Buitrago, cuya
primera novela, El hostigante verano de los dioses (1963), se
inserta dentro del movimiento nadaísta y cuya obra cono-
cida hasta el presente, compuesta de novelas, colecciones
de cuentos y dramas, es fundamental para aclarar la transi-
ción de la novela moderna a la posmoderna en Colombia.
Según Elizabeth Montes Garcés, en "El cuestionamiento de
la autoridad de los mecanismos de representación en la
novelística de Fanny Buitrago", esta autora emplea hábil-
mente el género de la novela para exponer y criticar los
mecanismos autoritarios de representación. Su postura
manifiesta claramente la tendencia posmoderna a cues-
tionar no sólo los límites de la capacidad representativa de
la novela como género, sino también la ideología que
sustenta la cultura y el sistema social. Mediante el uso de
estrategias narrativas novedosas, esta novelista convierte el
interés moderno por la forma en interés posmoderno en la
producción del significado, la importancia de los sujetos
participantes (emisor-receptor) y el contexto. Al hacerlo,
demuestra el efecto nocivo de esos mecanismos repre-
sentativos sobre la conducta social e individual de la mujer
y del hombre colombianos.
En los años setenta, surge en Colombia el primer grupo
de literatura feminista. Muchas de sus obras conforman una
literatura que desenmascara el machismo pero no lo tras-
ciende; otras, aún temerosas, apelan a sutilezas yjuegos de
evasión o a la demencia y la banalidad para mostrar el
absurdo de las vidas femeninas. Helena Araújo y Albalucía
Ángel son abiertamente feministas y comenzaron a publicar
en esa década. Su actitud las vincularía con otros narradores
de ese periodo cuyas obras se distinguen por interpretar los
fenómenos de la vida urbana y por ser menos tremendistas,
más líricos y más interesados en la cotidianidad que sus
predecesores.27
27 Véase Helena Araújo, "La novela colombiana de la década del 70."
Eco 230, diciembre de 1980:160-174.
XXXVll
Araújo -señala Myriam Luque de Peña en "Helena
Araújo: la búsqueda de un lenguaje femenino"- ha produ-
cido un volumen de cuentos, La M de las moscas (1970), y
una novela, Fiesta en Teusaquillo (1981), que enfocan el tema
urbano, ridiculizan la burguesía y escudriñan lo femenino
de diversas maneras. Esta indagación se filtra en su obra
crítica más destacada, La Schereznda criolla (1989). En ella,
Araújo discute la formulación de un lenguaje que permita
a las autoras no sólo exponer su conocinliento de la reali-
dad, aplastar el aislamiento y establecer un diálogo con eVla
lector/a, sino que las induzca a salir de la "frigidez verbal"
a que las conmina una sociedad que rechaza "los procesos
íntimos o gratuitos de la creatividad".
Albalucía Ángel publicó su primera novela, Los girasoles
en invierno, en 1970. Desde entonces, --como anota Betty
Osario de Negret en "La narrativa de Albalucía Ángel, o la
creación de una identidad femenina"- su preocupación
constante ha sido la situación de la mujer en sociedades de
corte tradicional como la colombiana y su participación en
una historia frecuentemente dominada por prioridades
masculinas. Sus novelas Estaba la pájara pinta sentada en el
verde limón, Misiá señora y su pieza de teatro Siete lunas y un
espejo insisten decididamente en esa temática. Otro motivo
recurrente de Ángel es el examen de la historia colombiana
desde el decenio del cuarenta hasta el decenio del setenta,
como lo hace en Estaba la pájara pinta ... -que es además
una novela de aprendizaje en la cual el conocimiento de la
violencia, la sexualidad y la política son simultáneos-, o en
la colección de cuentos ¡Oh gloria inmarcesible!
Pero, de acuerdo con Osario, el aporte más novedoso
de Ángel a la literatura nacional lo constituye su poema
épico Las andariegas, publicado en 1984. Tras examinar el
viaje de las mujeres por la historia de la humanidad y
reescribir sus mitologías, ella invita a las mujeres del mundo
a construir un espacio donde puedan ser protagonistas, lo
cual convierte el poema en un manifiesto político. Además,
consigue relacionar el acto de escribir con la condición
femenina al escamotear la lógica y la causalidad del discurso
patriarcal. El texto, serpentinesco, intrincado, es un desafío
cargado de rasgos posmodemos.
Marvel Moreno, al igual que Araújo y Ángel, ha inda-
gado en la problemática de los géneros masculino y feme-
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nino. que inserta --como se ve en la colección de cuentos
Algo tan feo en la vida de una señora bien (1980)-. en los
conflictos de la sociedad barranquillera. con sus prejuicios
raciales y de clase. Moreno también deja al descubierto
cómo las estructuras de poder rigen la vida individual y
colectiva de esa ciudad y apoyan la formación de un imagi-
nario que somete a las mujeres. Lo cual, -según Carmen
Lucía Garavito en "Ideología y estrategias narrativas en
Algo tan feo en la vida de una señora bien de Marvel Moreno"-
revela a una escritora consciente de la relación entre el
proceso creativo y sus implicaciones ideológicas. Por tal
razón, continúa Garavito, Marvel Moreno desarrolla una
especie de feminismo materialista.
La novela de Moreno En diciembre llegaban las brisas
(1987) se sitúa también en Barranquilla y recurre a nume-
rosas audacias en el manejo de las voces narrativas y del
tiempo. El producto es una obra abigarrada, dificil de leer.
En ella, como en los relatos de Algo tan feo en la vida de una
señora bien, la autora apela a la construcción de un subtexto,
camuflado bajo la aparente convencionalidad del texto para
trastocar el discurso patriarcal y las prácticas sociales de
dominación. Como afirma Sarah González de Mojica en su
ensayo "La escritura feminista en En diciembre llegaban las
brisas de Marvel Moreno", la voz de la narradora testigo, en
proceso de aprendizaje sobre la propia vida, teje otras
historias femeninas de la vida familiar. Con ellas dibuja una
realidad laberíntica y asfixiante, el texto. en donde abundan
las menciones al machismo y a la banalidad de la clase alta
barranquillera. Además del texto. ella construye un subtex-
to o instancia de subversión. Éste, inscrito en el texto y
logrado a partir de alusiones al cine y a la novela rosa, es el
espacio liberador en que se expresa su identidad.
Lucía Tono, en "La poesía de María Mercedes Carran-
za: palabra. sujeto y entorno", analiza las tres obras de esta
poeta: Vainas (1972), Tengo miedo (1983) y ¡Hola soledad!
(1987). María Mercedes Carranza pertenece, con Renata
Durán yAnabel Torres, al grupo de poetas de la Generación
Desencantada. la Generación del Frente Nacional o La
Generación de la Revista Golpe de dados; ellos destruyen
mitos, liberan el eros y cultivan el humor negro.
El principal interés de Carranza, según Tono. es lograr
una nueva voz poética cotidiana, coloquial. que interpele
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directamente al lector y facilite el diálogo; para lo cual debe
contener los símbolos que remitan con mayor claridad a la
angustia y la impotencia del hombre colombiano ante la
grave situación del País, que a fines del decenio del ochenta
se agudizó aún más. Su poesía, desinhibida, se burla de la
amistad, el amor, la solidaridad, la fraternidad, la libertad,
la igualdad, Dios, la esperanza, la fe, la civilización y la
felicidad; en fin, de todo lo que parece positivo en el mundo
burgués.
En este contexto, el yo poético que Carranza construye,
siempre en proceso de exploración desde su primer poema-
rio, va paulatinamente autocaracterizándose como femeni-
no. A veces, este yo busca la comunicación y el amor, para
identificarse con el otro; en otras ocasiones, se concentra en
la diferencia sexual, para afirmarse. También se vale del
símil cuerpo de mujer/patria para proclamar la insatisfac-
ción del deseo y la soledad.
Anabel Torres, menos desilusionada que Carranza, en-
foca su obra en las temáticas feministas. En su ensayo "Lo
existencial femenino, eros y poesía en la obra de Anabel
Torres", Cecilia Castro Lee destaca los elementos de un
proceso escritural que comienza en Casi poesía (1975) Y
continúa en La mujer del esquimal (1980), Las bocas del amor
(1982) Yen Poemas (1987). En este proceso, Anabel Torres
se compromete en el logro de un mundo poético circuns-
crito a su experiencia en tres aspectos: su vida como mujer
o lo existencial femenino, el amor o la realización de la
feminidad, y la escritura o la defmición de su identidad. En
su obra, Torres propone una nueva imagen de la mujer,
integrada a la historia, libre para ser y para crear.
La obra de Ketty Cuello es otro ejemplo del desarrollo
no lineal de la producción literaria nacional. Esta autora,
interesada en estudiar la provincia colombiana, recurre al
realismo. Su primera novela, Algún día brillará el sol (1977),
se dedica -según Cecilia Caicedo Jurado en "Niveles.escri-
turales en la narrativa de Ketty Cuello de Lizarazo"- a la
defensa de la virginidad sexual femenina como predicado
cultural absoluto. Por otra parte, en San Tropel eterno (1985),
Cuello muestra claramente cómo los esquemas sociales
tradicionales van siendo transformados por gentes venidas
de afuera y cómo el narcotráfico propone como válida la
imagen del hombre inescrupuloso cuyo único fin es el éxito
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en los negocios. Esta obra se compromete con la historia
reciente del País y señala el vínculo entre las nuevas formas
de violencia y las instituciones sociales de tradición. A su
vez, ¡Mandinga sea! (1989) representa un retorno a esquemas
que fueron muy usados en las novelas del decenio del
sesenta. Se sitúa en Agualuna, un pueblo ya desaparecido
para la época del relato, y explora un mundo sincrético
donde los conflictos derivados de la bonanza carbonífera
coexisten con mitos como el del Mandinga.
Hacia el decenio del ochenta, se empiezan a producir
otros tipos de literatura femenina en Colombia. Las autoras
dependen menos del enfrentamiento hombre/mujer y de-
dican sus trabajos no a la búsqueda de identidad sino a la
explicitación de esa identidad. Así, se lanzan a manifestar
su deseo, sin cortapisas, como lo hace Carmen Cecilia
Suárez en sus cuentos recopilados en Un vestido rojo para
bailar boleros (1988); o, reflexivas, reescriben el cuerpo feme-
nino y formulan la poética pertinente; o aspiran a volver al
matriarcado y cargan de semánticas nuevas los viejos mitos
femeninos.
Por su parte, otras prefieren el tema social. Preocupadas
por los azarosos conflictos que han sacudido al País desde
el decenio del ochenta hasta el presente -la guerra sucia,
el narcotráfico y sus secuelas de torturas, desapariciones y
masacres-, crean personajes femeninos o voces poéticas
que viven ese horror o se han incorporado a los grupos
insurgentes. Algunas de ellas se valen del testimonio para
cuestionar la historia oficial. Escudriñan, impugnan y de-
muelen los andamiajes del sistema de representación pa-
triarcal en todas sus manifestaciones. Empiezan a ser
consideradas autoras de fin de siglo, posmodernas, o ambas
cosas.
Patricia Ariza escribe como activista política y como
feminista. Por tanto, su obra --como afirma Nora Eidelberg
en "Patricia Ariza: entre la transgresión y el compromiso
político"- se sitúa claramente del lado de la marginalidad.
Esta actriz, dramaturga y poeta, es coautora de Guadalupe
años sin cuenta (1975), autora de El viento y la ceniza (1986),
una lectura crítica de la conquista de América, y de tres
obras en un acto, inéditas. En una de éstas, "Monólogo para
una pelada. Mi paree", utiliza la jerga de los parias de
Colombia, lo que le da el tono a la pieza y la sitúa en un
xli
ambiente de degradación social. "Cuarto menguante" se
refiere a los diferentes ciclos de la vida de la mujer y al
conocimiento que ésta ha acumulado en siglos de experien-
cias. Su trabajo poético, también inédito, está compuesto
por cuarenta poemas cortos, escritos con lenguaje claro y
cotidiano. Ellos revelan los dos aspectos que se integran
para, por un lado reflejar las preocupaciones de un País
donde la violencia es de ocurrencia diaria, y, por otro lado,
íntimo, expresar sus vivencias de forma anticonvencional.
Guiomar Cuesta Escobar, Amparo Romero Vásquez y
Mónica Gontovnik también enfrentan el poder, al aclarar
las relaciones entre éste y el amor. Según Teresa Rozo-Moor-
house en "Feminismo, conjuro y erotismo en tres poetas
contemporáneas colombianas: Guiomar Cuesta Escobar,
Amparo Romero Vásquez y Mónica Gontovnik", estas tres
poetas, nacidas en el decenio del cincuenta, pertenecen a la
generación de mujeres que ha recibido los beneficios logra-
dos gracias a la lucha de las primeras feministas: el derecho
al sufragio y a la educación universitaria; y han vivido la
revolución sexual del decenio del setenta, lo cual les ha
permitido tomar conciencia de la situación de la mujer
objeto. Incitan a la mujer para que sea el sujeto de la
historia; ponen en tela de juicio la virtud, el recato y el
pudor; son considerablemente audaces en la exploración
poética del erotismo. Para ello, redefinen vocablos, fabrican
metáforas iconoclastas, ironizan y dejan de lado los subter-
fugios.
A Cuesta, Romero y Gontovnik las vivencias de su
generación las han llevado a la demolición gozosa de los
estereotipos femeninos. Pero Alba Lucía Tamayo, Eugenia
Sánchez Nieto, Sonia Truque y Luz Helena Cordero, naci-
das en la misma época, no escapan al escepticismo -como
afirma Fabio Martínez en "Cuatro movimientos en la litera-
tura colombiana actual: Alba Lucía Tamayo, Eugenia
Sánchez Nieto, Sonia Truque, Luz Helena Cordero"-. Su
actitud se debe, en parte, a que la apatía es un sentimiento
generalizado en el País. Pero hay otras razones para ello. La
nueva idealización de la familia y la domesticidad -moti-
vada por los peligros de la anarquía sexual del fin de siglo
y como reacción contra los avances logrados por las mujeres
en los decenios del sesenta y del setenta- ha destruido los
ideales de vida apasionada y auténtica hasta ahora vigentes.
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Tamayo, Sánchez Nieto, Truque y Cordero muestran, en-
tonces, su total desencanto o se aferran a su posición con-
testataria, para tratar temas como la enfermedad, la
tragedia, la soledad, el miedo y la desilusión y dar relieve a
personajes, la mayoría femeninosS ambivalentes, inciertos,
irredento s, temerosos y suicidas.2
En las reuniones anuales de Roldanillo, que congregan
a muchas mujeres y escritoras, Guiomar Cuesta, Alba Lucía
Tamayo, Nora Carbonell, Marga López, Águeda Pizarra,
Lucy Fabiola Tello y Meisy Correa Hernández han presen-
tado sus poemas. Basada en ellos, Meisy Correa plantea
-en "Siete voces bilabiales en los encuentros de poetas
de Roldanillo"- algunas reflexiones de orden lin-
güístico-feminista sobre la escritura de las mujeres. Correa
invalida las nociones de un yo poético que, al adecuarse a
un yo que oculta la voz de mujer que ha permanecido en
los submundos, es sólo un simulacro. También inquiere
sobre la resemantización del cuerpo de la mujer, visto tradi-
cionalmente desde la perspectiva exterior masculina y,por
tanto, ajeno a la autopercepción femenina. Finalmente,
Correa formula su propuesta de liberación para el siguiente
milenio. No aboga por el cambio de roles y poderes;
promueve la liberación del sexo masculino y de todas las
voces acalladas por el discurso dominante. La suya es una
invitación a celebrar el ritual de los encuentros.
Gloria Cecilia Díaz también cuestiona la autoridad del
sujeto tradicional masculino. En su cuento "El valle de los
Cocuyos" -analizado por Nayla Chehade Dudn en "La
construcción del sujeto en El valle de los Cocuyos de Gloria
Cecilia Díaz"-, esta autora construye un sujeto complejo y
abierto, que promueve continuamente la actitud de in-
trospección crítica, adopta una postura de resistencia frente
al poder totalizan te, cuestiona la oposición excluyente entre
lo femenino y lo masculino y transfiere a la mujer el papel
de fundadora, por excelencia, de una estructura familiar
alternativa a la patriarcal.
Oiga Behar, Ana María Jaramillo y Mery Daza Orozco,
con sus novelas Las noches de humo (1988), Las horas secretas
28 María Clara Rueda, en sus ruentos, también se une a esla corriente
iconoclasta, al rueslionar el papel de la familia, el amor malemo y la
responsabilidad filial.
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(1990) YjLos muertos no se cuentan así (1991), cometen otra
irreverencia: atacan la unicidad del discurso de la historia
oficial.Lucía Orriz, en su ensayo "La subversión del discurso
histórico oficial en OIga Behar, Ana María J aramillo yMery
Daza Orozco", explica ese proceso, propio de la literatura
de la posmodernidad, y deja claro cómo éste se logra a partir
de la utilización de 10 oraVvivido; en este caso, de los
testimonios de algunos participantes en la toma del Palacio
de Justicia, en 1985, y en los sucesos violentos del Urabá
antioqueño, en los últimos años. Dichos testimonios -im-
bricados con las perspectivas íntimas, las anécdotas de
lasllos personajes y las manipulaciones de lenguaje propias
de 10 literario- trastornan las versiones oficiales de los
hechos y constituyen así una insubordinación, en la que las
voces femeninas apoyan la insurgencia, revelan sus
padecimientos y desnudan su deseo.
Según Eduardo Espina -en "Orietta Lozano: el deseo
en las heridas de Medusa"-, si en el poemario de Lozano
Memoria de los espejos (1983) la apertura hacia el cuerpo
empezaba a tener una presencia defmitiva, en El vampiro
esperado (1987) tal apertura se articula ya claramente como
lenguaje del deseo, como discurso desean te que hace de la
búsqueda el hallazgo, puesto que la expresión del cuerpo
no tiene fin y el deseo es indefmible. Ese mundo fragmen-
tado, inacabado, en el cual no hay un ocultamiento de
sentido sino más bien una multiplicación de éste en distintos
haces de discursividad, define la lírica de Lozano. Su obra
es pues, un desafio a eVIalector/a. También 10 es el ensayo
innovador de Espina, que no se contenta con analizar a
Lozano, pues no cree en las interpretaciones, sino que llega
hasta el propio acto del lenguaje y pone en cuestión la
palabra poética. Ésta, afirma Espina, arremete contra el
entendimiento, al transmutar una cosa en otra, y es 10
femenino reconociéndose como 10 irreconocible, apunta a
un futuro estremecido, al margen de 10 real, a la naturaleza
semiótica y diciente del universo.
La tercera parte, "Para quitarse la máscara se necesita
más que un escenario", reúne dos ensayos sobre las obras
de teatro colombiano escritas por mujeres. El primero,
"Hacia una poética feminista: la increíble y triste historia de
la dramaturgia femenina en Colombia" de Beatriz J. Rizk,
es un recuento y un balance de esa actividad -muy escasa
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por cierto- que se cimenta en el examen de la funcionali-
dad de las coordenadas representación, masculino y feme-
nino. Tras estudiar las obras de ]udith Porto de González,
Beatriz Ortega de Peñalosa, Sofia de Moreno, FannyBuitra-
go, Patricia Ariza, Beatriz Camargo, Albalucía Ángel, Pie-
dad Bonnett, Adelaida Nieto y de grupos femeninos como
La máscara, Rizk establece las rupturas y los momentos
clavesen el desarrollo de la dramaturgia femenina nacional.
Ésta comienza por defmir a la mujer según lo propuesto por
la cultura dominante; después, refleja la vida de una
manera directa e impulsa una imagen más positiva de la
mujer en la sociedad, y llega, en el decenio del ochenta,
a una dramaturgia que disloca su escenificación tradi-
cional. Las piezas así creadas incorporan recursos temá-
ticos aptos para manifestar lo femenino y producir
discursos discontinuos y plurales. Además, suscitan la
reapropiación del cuerpo de la mujer por medio de
técnicas ya usadas por la vanguardia, como el collage, el
pastiche, la parodia y el montaje. Lo logrado en el teatro
parece entonces coincidir en muchos aspectos con lo
alcanzado en la narrativa y la lírica.
María Mercedes]aramillo, en "Del drama a la realidad
en las piezas de Albalucía Ángel y Fanny Buitrago", analiza
dos piezas de cada autora. Las obras de Ángel recrean los
conflictos que la mujer ha enfrentado en la esfera indivi-
dual; como otras feministas, esta autora usa un lenguaje que
expresa mejor esa experiencia vivencial. Buitrago, por el
contrario, escudriña la realidad política de Colombia en sus
dos momentos más críticos: los años de la violencia y la
época del narcotráfico.
La cuarta parte, "La ¿alegría? de leer, escribir y tradu-
cir"; encara el problema de la escritura femenina desde
diferentes ángulos. El artículo de Susy Bermúdez sobre la
Alegría de leer, estudia el texto con el cual aprendimos a leer
varias generaciones de colombianos y colombianas y nos
advierte sobre cómo se han construido los imaginarios,
cuestionados hoy, que defmen nuestra sociabilidad. El en-
sayo de Montserrat Ordóñez "El oficio de escribir", que
reeditamos, nos permite vislumbrar la compleja situación
de una voz femenina que desea ser escuchada y leída. Por
su parte, Helena Araújo, en "Traducir a María Mercedes
Carranza, Eugenia Sánchez Nieto, Renata Durán, Anabel
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Torres y Orietta Lozano: ¿una intertextualidad emocio-
nal?", intenta despejar la incógnita de una posible escritura
femenina; con ese fin, comparte con nosotros su experiencia
de traductora de las mencionadas poetas, del español al
francés. Su trabajo, es decir, su lectura/creación de un nuevo
discurso poético, lo elabora desde una perspectiva de mujer.
De esa manera, privilegia lo dicho entre líneas, para afirmar,
entre otras cosas, que Carranza prefigura la autodestruc-
ción, Sánchez Nieto la asimila, Torres la erotiza, Durán la
mistifica y Lozano es prisionera de ella.
La quinta parte, "Una voz antifeminista: aportes a una
controversia", recoge las opiniones de María Mercedes Ca-
rranza. En su artículo "Feminismo y poesía" encontramos
la misma actitud que asumen otras escritoras: pese a que sus
obras evidencian el uso de una semiótica que atenta contra
el discurso patriarcal, estas autoras niegan ser feministas. Se
molestan cuando son consideradas escritoras, o cuando sus
obras son incluidas en antologías y obras que reúnen sólo
trabajos de mujeres.29 La autora piensa que son infructuo-
sos y errados los intentos de las feministas de agruparse en
congresos literarios sólo de mujeres o de publicar única-
mente sus obras. Lo cual, a nuestro modo de ver, correspon-
de a la etapa intermedia de un proceso que pasa por
relocalizar y reevaluar la producción literaria de las mujeres,
y cuyo objetivo es la escritura de una nueva historia literaria
nacional. Obviamente, ése es un asunto que, al beneficiar
directamente a las mujeres3 les impele a congregarse, ainvestigar y editar sus obras. O Carranza se contradice, pues
29 Véase el artículo de Fanny Buitrago: "El verso aquel, el sexo aquel",
en Quimera, edición Latinoamericana 9, marzo-abril 1991 :25-28, en
el cual define su posición antifeminista. Parece que también ella, al
igual que otras autoras, ignora que el canon literario vigente está
construido según los parámetros del patriarcado, que califica de
bueno lo que se adecua a él y de malo lo que no le sirve de apoyo. Lo
cual, además, indica que se desconoce la existencia del concepto
escritura femeniTUl, acuñado hace ya bastante úempo por la críúca
literaria. De esta fonna, la idea de que la literatura es buena o mala y
no femenina o masculina resulta no sólo insostenible desde el punto
de vista teórico sino que, en úlúma instancia, promueve la discrimi-
nación contra quienes fomentan una voz diferente a la hegemónica.
30 Creemos que la afinnación de Elaine Showalter, quien ya en 1971
abogaba por estudiar a las mujeres como grupo. sigue siendo válida
porque señala factores que determinan las relaciones sociales, políticas
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reconoce que nuestra cultura no es un foro neutral donde
se juzguen sin prejuicios ideológicos la poesía escrita por
hombres y aquella escrita por mujeres. Por otra parte, esta
misma autora censura, por importados, los planteamientos
del feminismo que circulan en Colombia y cree necesario
que se adecuen a las condiciones del País. Esto último, que
compartimos y consideramos prioritario, es uno de los
intentos de esta colección de ensayos.
Como apéndice, incluimos el trabajo de Isolina Balleste-
ros, "La creación del espacio femenino en la escritura. La
tendencia autobiográfica en la novela". Este ensayo expone
planteamientos de teoría literaria que consideran la posibili-
dad de una narrativa femenina con rasgos intrínsecos y ubica-
bIes en los marcos del discurso de la posmodernidad.
Esta recopilación estudia los caminos que ha recorrido
la escritura de las mujeres colombianas y evidencia su rapi-
dísimo avance. En sólo sesenta años -después del decenio
del treinta, cuando se inició la modernización del País-, se
ha pasado de la literatura romántica que idealizaba al ángel
de la casa y a la madre ideal, a obras que retan, desde
diversas perspectivas, el discurso falocéntrico y asumen el
ser mujer. Ellas desarticulan los ejes ideológicos y estéticos
de las representaciones convencionales y evidencian la for-
mación de los sujetos femeninos, lo cual implica la disolu-
ción del sujeto unificado creado por el patriarcado y por el
discurso de la modernidad; por tanto, incorporan otras
voces y literaturas marginales. Se ha creado, entonces, una
literatura que, aunque comparte con la producción mascu-
lina o defensora del poder las inquietudes sobre muchos
problemas sociales y epistemológicos -unas de importan-
y económicas de la mujer con su medio. "La idea de estudiar a las
mujeres como un grupo aparle no está basada en que todas sean
iguales, o en que desarrollen un estilo parecido, propiamente femeni-
no. I\:ro sí cuentan con una rustoria especial. susceptible de análisis, que
induye consideraciones tan complejas como la economía de su relación
con el mercado literario; los efectos de los cambios sociales y políticos en
la posición de las mujeres entre los individuos y las implicaciones de los
estereotipos de la escritora así como de las restricciones de su inde-
pendencia artistica." Citada por Toril Moi. Tearia litemria feminisúJ, Trad.
de Amalia Bárcena, Madrid: Cátedra, 1988:61.
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cia nacional y otras de repercusión universal-f tiene supropia dinámica y sigue sus propios derroteros.!l
Esa literatura diferente ha sido leída por la crítica como
una no-presencia o según su inadecuación al canon; lo cual
ha llevado a su exclusión de las historias literarias naciona-
les. Es esta misma diferencia la que exige que se amplíen los
parámetros de ese canon. En otras palabras, que se decons-
truya y reescriba la historia de la producción literaria de
todos los colombianos y colombianas.
Maria Mercedes jaramillo
Betty Osario
Ángela Inés Robledo
Editoras
Abril, 1992
31 No logramos encontrar obras publicadas de mujeres negras o indíge-
nas; lo que es una prueba de la doble marginalidad que padecen las
minorías en Colombia.
Primera parte
Una contextualización.necesarIa
1Expresión, voces
y protagonismo
de la mujer colombiana
contemporánea
Teresa Rozo- Moorhouse
University of Hawai at Manoa
Complementos nos nombran. Y 1WS complementamos
Aprobamos el círrulo cuntinuante de la carne
destruyendo el mito en el camino.
Mónica Gontovnik
When the infinite bondage of woman will be broken, when she
wiU live for herseLJman -abominable until now- having
discharged her, she too will be a poet.' Woman will discover he
unknoum.' Will her world of ideas differ from oun ~ S/Uiwill
discover strange things, unfathomable, repulsive, delicious; we
wiU ta/¡¿ them, we will understand them.
Rimbaud (Stanton 157)
{Cuando la infinita servidumbre de la mujer se rompo, cuando
ella viva por sí misma y pora sí misma, {aunque} el hom/m¡
-<lIxnninable hasta ahora- la haya descartado, ella ¡también
será poeta.' ¡La mujer descubrirá lo descunocido! Su mundo de
ideas ,diferirá del nuestro ~ Ella descubrirá cosas extrañas,
inmensurables, repulsivas, deliciosas; nosotros las aceptaremos,
nosotros las enteruJ.emnosi
Elreciente interés europeo, estadounidense y canadiensepor estudiar la literatura latinoamericana (en traduc-
ción) escrita por la mujer -<le la Colonia hasta nuestros días--
Esta traducción y las subsiguientes son mías
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incita a fonnular la siguiente pregunta: ¿Cuántas de estas
escritoras royas obras han sido traducidas a otros idiomas
son colombianas? Podemos mencionar algunos nombres:
Marvel Moreno, Guiomar Cuesta Escobar, Amparo Romero
Vásquez, OIga Elena Mattei, Helena Araújo, Renata Durán,
Albalucía Angel y Conny Rojas. Estas escritoras y otras
tantas, quienes han sido tema de estudio en conferencias
internacionales e interdisciplinarias, no sólo han abierto un
camino a investigadoras/es sino que están facilitando el enfo-
que de la literatura colombiana desde otra perspectiva que
antes no se había ni explorado ni explotado.
Me propongo estudiar la labor de la mujer colombiana y
su protagonismo en una encrucijada entre lo moderno y lo
posmoderno, para lo roal dividiré el tema en dos partes: en
la primera, "Apropiación de espacios: expresión y voces de la
mujer contemporánea", se enfoca un proceso universal de la
mujer contemporánea en su despertar de conciencia como ser
sujeto, pensante y activo; se trata de seguir sus pasos, desde la
búsqueda de su otredad -que debe entenderse no en el
sentido que le da Octavio Paz sino en el de la reroperación de
la ser primigenía- hasta el momento en que ella plasma su
propia historia, en el acto de escribirla, de pintarla y de
ejerotarla. En la segunda parte de este ensayo, me propongo
demostrar, como lo enuncia su título, "El protagonismo de la
mujer colombiana en su encrucijada entre la modernidad y la
posmodernidad"; las reflexiones incluidas en esta segunda
parte tuvieron su origen en la preparación de la comisión
colombiana al Primer Congreso Internacional de la Mujer
-celebrado en México en 1975 y con el cual se dio comienzo
a la Década internacional de la mujer-o
De antemano aclaro que el siguiente ensayo lo escribí
después de haber leído una buena cantidad de libros,
escritos unos por autoras emergentes, y otros por autoras
reconocidas mundialmente. A ellas (véase las referencias
bibliográficas) les debo mis pensamientos.
Apropiación de espacios: expresión
y voces de la mujer contemporánea
En "Difference on Trial: A Critique oC the Maternal
Metaphor in Cixous, lrigaray, and Kristeva",Donna Stan-
Expn:sión, voces y protagonismo de la mujer colombiana contemporánea / 5
ton afinna lo siguiente al referirse al citado epígrafe de
Rimbaud (157):
The future perfeet that Rimbaud envisioned century
ago remains unrealized in our present imperfect: woman
is still in(de)fmitely in bondage, she exists in the real and
the symbolic neither by nor for herself.
[El futuro perfecto que Rimbaud vislumbró hace un
siglo permanece sin llevarse a cabo en nuestro presente
imperfecto: la mujer todavía está in(de)finidamente en
servidumbre; ella no existe ni en lo real ni en lo simbólico
por ella ni para ella.]
Sin embargo, la cantidad de libros teórico-feministas y
estudios sociológicos sobre la mujer publicados en el de-
cenio del ochenta --en Francia, Italia, España, Reino
Unido, Estados Unidos, Alemania yChile, entre otros países
del mundo- da un testimonio que ilustra resultados de los
movimientos feministas de los primeros treinta años del
siglo XX, que si bien no prendieron fuego y llamaradas a
movimientos de los derechos civiles como los de la década
del sesenta en los Estados Unidos, es indudable que sí
sentaron precedentes, aunque en un principio sólo fueran
sufragistas y abogaran por la educación superior y univer-
sitaria para la mujer. Al examinar los archivos universitarios
correspondientes al decenio del cincuenta, se comprueba
en sus registros que hay un aumento de estudiantes mujeres
en carreras asignadas hasta entonces a los varones de las
familias. En los años -posteriores no es raro encontrar mu-
jeres en las facultades de derecho, ingeniería, arquitectura,
antropología, ciencias físicas y biológicas, psicología,
medicina y sociología y ya no sólo en las carreras tradicio-
nales asignadas a ellas: pedagogía, arte y decoración, en-
fermería, secretariado y el home economics que
supuestamente preparaba a la mujer para ser una buena
ama de casa y para el cuidado de la familia.
Esta primera gran ola de mujeres educadas despierta
conciencia sobre el estado de opresión, manipulación e
injusticia sufrido por ellas, por susmadres, sus abuelas y las
mujeres de generaciones pasadas, y se dan cuenta de que
permanecerán en eterna servidumbre mientras continúen
estudiando en sistemas diseñados por el hombre para bene-
ficio del hombre. Comienza una intensa búsqueda de la
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otredad, es decir, se inicia un proceso de recuperación de
lo perdido milenios atrás: la ser primigenia. Penetran en un
mundo hasta entonces desconocido por ellas mismas. De
baúles empolvados y apolillados desentierran cartas, poe-
mas, diarios, cuentos, novelas, dibujos, lienzos y cualquier
cosa que exprese y plasme frustraciones, confesiones, secre-
tosy deseos truncados que, aunados en papeles y cuadernos,
están empastados con un solitario y contradictorio mutuo
silencio que encubre la tortura fisicay mental.
De la lectura de lo hallado en el espacio familiar, pero
desconocido, las mujeres pasan a leer obras escritas por sus
semejantes, desde Safo hasta su presente, y a recoger el don
que ha quedado en la caja de Pandora. En cada país se
re-descubren autoras, pioneras aisladas del feminismo in-
cipiente de todos los tiempos, ahogadas y desaparecidas en
el olvido, condenadas como brujas, histéricas, locas,perver-
sas y enemigas del hombre. Escriben sobre ellas mismas,
interrogando valores, explorando aspectos de lo descono-
cido, el misterio de la mujer que en la visión patriarcal
era idealizada, endiosada, respetada por sus virtudes o
repudiada por sus vicios. Las mujeres indagan y estu-
dian su cuerpo, conocido sólo, al decir de Beauvoir, por
el tacto del ginecólogo o del esposo (Ardener, 124).
Penetran en sus pensamientos, escuchan los impulsos de
sus deseos y estudian su sistema biológico. Abren casas,
nuevos espacios, para aprender lo que ni escuelas ni
recintos universitarios les enseñaban. Se escuchan y se
dan cuenta de que no están solas. Todas estas mujeres,
llenas de vigor, salen a recuperar y apropiarse de espacios
y dones perdidos o ¿hurtados milenios atrás con el ad-
venimiento de los dioses guerreros en la edad de bronce?
(Eisler, 30).
Como resultado de estos descubrimientos, en algunas
universidades de Estados Unidos, Canadá, Australia,
Europa, Francia e Inglaterra, principalmente, las edu-
cadoras de juventudes -conscientes del atraso y servidum-
bre a que se había sometido a la mujer por milenios-
empiezan a luchar por romper barreras en los curriculum de
cánones establecidos y enseñan la literatura y los escritos
científicos de otras feministas. Estas barreras, que en la
actualidad disminuyen lentamente, desaparecerán a
medida que en el mundo académico más hombres ymujeres
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revisen la literatura clásica y la emergente desde una pers-
pectiva más amplia.
Luego de recuperar, estudiar y enseñar la literatura de
escritoras de siglos anteriores, las mujeres han pasado a
escribir sus propias historias o las de sus contemporáneas.
Así aparecen libros que: 1) discuten diferentes aspectos de
la maternidad: la institución de poder, la reproducción
humana como factor económico y la experiencia personal;
2) plantean la problemática del aburrimiento y la falta de
estima personal; 3) desenmascaran frustraciones silen-
ciadas por generaciones y generaciones de mujeres; 4)
buscan raíces en mitos: Pandora, Eva y la Serpiente; 5)
exploran el modelo antisexual ofrecido por la Iglesia, para
desentumecer sus deseos y reconocerlos como propios y
naturales; 6) penetran en el mundo de la mujer condenada
por la tradición como bruja, maga, histérica o loca, para
denunciar las masacres de mujeres quemadas vivas, para
restaurar el don primigenio de la diosa y para denunciar
experimentos terroríficos que ciertos científicos practican
en las mujeres, en nombre de la salud higiénica mental
(Showalter, 203-219).
Su proceso de escribir se convierte, entonces, en la
plasmación de una serie de metáforas. He aquí tres motivos
recurrentes: la maternidad, relacionada con la naturaleza y
su proceso de gestación; la fertilidad, simbolizada por la
diosa griega Démeter; y, el ciclo de muerte y renacimiento,
simbolizado en la hija de Démeter, Perséfone (Ardener,
118). Así como en el Renacimiento, paralelo a un
movimiento feminista, Boticelli da nacimiento a Venus,
mujer ideal -piénsese asexual-, las mujeres contem-
poráneas dan nacimiento a la nueva Eva: mujer activa,
creadora, dinámica y pensante.
No es raro encontrar, en los ensayos de crítica escritos
por mujeres contemporáneas, gran interés por el estudio
de la manera como la mujer está plasmada en la literatura
escrita por hombres. En conferencias, simposios, revistas y
aulas universitarias, comienza un nuevo método de lectura.
Se descubre que tanto los lectores como las lectoras se
identifican con los personajes de atributos positivos y
dejan a un lado los que ostentan atributos negativos. Es
frecuente hallar crítica contemporánea que indica cómo
la mujer ha sido sometida a una situación alienante desde
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que se impuso el sistema patriarcal hasta entrada la década
del 70. Por ejemplo, la siguiente aserción de un clásico
del siglo XX deja en la mente de quien la lea un sabor
amargo y un deseo de rechazar toda identidad con este
tipo de mujer:
1often tend to think of the female organ as a dirty thing
or as a wound though no less attractive because of that yet
dangerous in itself all bloody, mucous, contaminated
things [...] Woman, that obscene and infected horror
(Groult, 1969,4).
[Con frecuencia me inclino a ver el órgano femenino
como algo sucio o como una herida, pero a pesar de ello,
no menos atractivo, sin embargo peligroso en sí como las
cosas sangrientas, viscosas, contaminadas [...] La mujer,
ese horror obsceno e infectado.]
Después de leer obras de escritoras contemporáneas del
siglo XX, no importa ni el país de origen ni la lengua en que
se escriban, puede concluirse que no es extraño encontrar
características comunes: 1) negación de lenguajes, institucio-
nes y moldes tradicionales mediante un proceso de juego
léxico con el humor y la ironía; 2) inversión de valores; 3)
plasmación de un nuevo orden en el mundo; 4) un gran deseo
de transformar la sociedad, de educarse a sí mismas y a otras
mujeres y despertar conciencias; 5) creación de metáforas
iconoclastas y desacralizantes; 6) re-creación de mitos y re-vi-
sionismo de religiones; 7) apropiación de ritos y adminis-
tración de rituales; 8) culminación de la función como
seres-objeto de admiración, burla o repudio, para convertirse
en seres-sujeto de historias; 9) clausura del servilismo a los
héroes, para convertirse en heroínas.
Tampoco es sorprendente que, así como algunos escri-
tores finiseculares y contemporáneos se lanzaron a conocer
su "otro", mediante la idealización de la mujer y mediante
rituales evocadores de imágenes eróticas falocéntricas, las
escritoras y artistas contemporáneas hayan inventado una
nueva iconografía vaginal, afirmando y nombrando aquello
que antes era tabú o, lo más usual, se consideraba sucio y
maloliente dentro de la concepción tradicional arábigo-
judeo-cristiana (Ardener, 113-137).
Casi paralelamente a la etapa de las escritoras que se
apropian y crean nuevos espacios y nuevas voces, surgen las
Expresión. voces y protagonismo de la mujer colombiana contemporánea / 9
teóricas feministas. Uno de sus primeros pasos fue dejar a un
lado el papel de receptoras de infonnación y pasar a ser
intérpretes de aquellos mismos textos que sólo los doctos se
encargaban de divulgar, desde la Biblia a los filósofos greco-
rromanos, desde los padres de la escolástica a la filosofia de
Hegel y sus seguidores, hasta Marx, Freud, Jung, Lacan,
Frankl, Heidegger Sartre, Foucault, Genette, Derrida y Eco.
Ellas han tomado conceptos del marxismo, del estructura-
lismo, del psicoanálisis, del historicismo de Foucault, del de-
construccionismo de Derrida y de la semiótica de Eco para
proponer nuevos caminos en el estudio y la interpretación de
textos. Han hablado de la búsqueda de la identidad y el vínculo
entre matriarcado y patriarcado; analizan las políticas del
poder, del proteccionismo, del sexo; y la impenetrabilidad
del falocentrismo; estudian la ontología de la differénce
-Cixous, Irigaray y Kristeva- (Stanton, 158-159), la di-
visión sujeto-objeto, mente-cuerpo, y la relación paradójica
entre feminismo y ciencias. Por ejemplo, de la teoría de
l'écritureféminine, elaborada por Luce lrigaray, se han hecho
estudios e interpretaciones. Entre ellos, "The Politics of
Writing (the) Body: Écriture Féminine", de Arleen Dallery,
resume la teoría de la francesa en estos puntos básicos:
l. Writing the body ce!ebrates women as sexual objects
of male desire. It undennines the falIic organization of
sexuality by retrieving a presymbolic leve! of speech where
feminine "jouissance" is disclosed. Writing the body ce!e-
brates woman's autonomous eroticism, separated from a
model of male desire [...] The "jouissance" precedes
seWother dualismo
2. Othemess of woman's body: through "écriture
féminine" woman's distinct bodily geography and fonns
are progressively disclosed [...] Through writing the body,
woman's body is liberated from the objectification and
fragmentation of male desire.
3. This discourse traces an archeology ofwoman's body
from the Oedipal stage. The eretogeneity of woman's
body, its multiple sex organs, is represed in the develop-
ment of symbolic language because there is no one to
speak it (58).
[1. La escritura del cuerpo celebra a la m1Üer como
sujeto sexual no como objeto del deseo masculino. Ello
10 / Literatura y diferencia
disminuye la organización fálica de la sexualidad y recu-
pera un nivel presimb6lico del lenguaje que descubre la
jouissance femenina. La escritura del cuerpo celebra el
erotismo autónomo de la mujer, separado del modelo del
deseo masculino [...] Estajouissance es anterior al dualismo
una misma/otra.
2. La otredad del cuerpo de la mujer: la geografía y
formas distintivas del cuerpo de la mujer se descubren
mediante ['écriture féminine [... ] el cuerpo de la mujer se
libera de la objetividad y fragmentación del deseo mascu-
lino.
3. Este discurso hace un trazo arqueológico del cuerpo
de la mujer partiendo del complejo de Edipo. La erotici-
dad de su cuerpo, sus múltiples órganos sexuales, es re-
primida en el desarrollo del lenguaje simbólico porque no
hay nadie que lo nombre.]
Una vez establecida esta variable teórica, Dallery pos-
tula su aporte apoyándose en la siguiente cita del
manuscrito de B. Freeman titulado "Re-Writing Patriarchal
Texts: The Symposium":
Just as women's sexuality is bound up with touch so too
women usewords as a form oftouching. Wordsjoin in the
same way as do musdes and joins. Sex and speech are
contiguous; the lips of the vulva and the lips of the mouth
are each figures of and for each other (59).
[Así como la sexualidad de la mttier está ligada a la
caricia, así también las mujeres emplean las palabras como
una forma de caricia. Las palabras unen de la misma
manera que unen los músculos y las coyunturas. Sexo y
lenguaje están contiguos; los labios de la vulva y los labios
de la boca son cada cual figuras de sí y para sí.]
A medida que se publicaban libros, muy dificultosa, casi
clandestinamente, sobre teorías del feminismo, las críticas
y los críticos se ocupaban de ellos, creaban polémicas y,
según lo negativo o positivo de su crítica, ayudaban a
divulgarlos. Bien pronto se produjo un diálogo intertextual
de artículos cuyas perspectivas teóricas iban más allá del
debate entre feminismo, y posfeminismo, y aun de la de-
construcción del feminismo y su re-deconstrucción. Este
diálogo incitó nuevas lecturas de escritoras y escritores de
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todos los tiempos y genero una constante reinterpretación
de lo leído.
En el caso particular de Colombia, merecen ser recono-
cidas, entre investigadoras, promulgadoras de la literatura
femenina y creadoras de nuevos paradigmas teóricos, Ofe-
lia Uribe de Acosta, María Cristina Laverde, Montserrat
Ordóñez, Helena Araújo, Elssy Bonilla, Luz Helena
Sánchez, Ligia Galvis Ortiz, María Mercedes Jaramillo y
Angela 1.Robledo.
En la actualidad se cosecha el fruto de la semilla plan-
tada por las pioneras feministas del decenio del treinta y
re-plantada por las feministas a partir de los años sesenta.
Una vez establecidos los cimientos que permiten satisfacer
necesidades básicas, como el logro de la propia identidad,
lasmujeres se dedican a comprender elmundo que habitan.
Mediante la observación, la experiencia vital, el estudio y
las lecturas, bien pronto toman conciencia de la mutua
necesidad de la relación hombre-mujer, macho-hembra,
espennatozoide-óvulo, estambre-pistilo, célula-anticélula,
átomo-antiátomo, protón-antiprotón, partícula-anti-
partícula, y su consecuente danza de atracción-repulsión
hasta llegar a su culminación en la unión y propia destruc-
ción que origina nueva vida.
Nace una nueva literatura que explora las ciencias y
abre un sinnúmero de posibilidades. En busca de la unión
cuasi mística, -no en el estilo plasmado por la tradición
religiosa ortodoxa de occidente sino en el de la tradición
religiosa oriental-, las mujeres salen a otros espacios y, en
pos de un futuro, contemplan su mundo. Inspiradas en esta
nueva visión, las mujeres emprenden la gran tarea de
escribir sus textos bíblicos, teológicos, filosóficos,científicos,
psicológicos y antropológicos, que no necesariamente con-
cuerdan con la visión patriarcal tradicional. En Colombia,
son ejemplo de ello OIga Elena Mattei, Neyla Vélez, Cecilia
Balcázar, Albalucía Angel, Marvel Moreno y Helena
Araújo, entre otras escritoras contemporáneas que cues-
tionan la religión, las ciencias y la historia, y crean sus
propias versiones.
Con la aparición de nuevos parámetros femeninos y en
la medida en que las mujeres iban afianzando su discurso
de afinnación, el hombre se encontró ante cuestionamien-
tos de su rol masculino. Cabe decir que junto a la nueva Eva
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ha tenido que crecer un nuevo Adán, comprometido a
re-evaluar su visión de la mujer y a enfrentarse a una ser para
la que no estaba preparado.2 Naturalmente hay hombres
que se resisten a los cambios y optan por rechazar a esta
nueva mujer atacándola y ridiculizándola; otros empiezan
el aprendizaje de aceptarla y adaptarse a ella mediante un
largo y penoso proceso de comunicación. Existe la espe-
ranza de que,juntos, el nuevo Adán y la nueva Eva empiecen
la marcha hacia la Edad Dorada de paz y mutua co-partici-
pación laboral (Eisler, 199).
¿Cómo han logrado las mujeres colombianas llegar a
este momento de marcha hacia una edad dorada? ¿Es una
utopía que no logrará materializarse? Desde Laura Victoria,
Emilia Ayarza, Anita Díaz, Meira Delmar, Dora Castellanos
y Maruja Vieira, hasta OIga Elena Mattei, María Mercedes
Carranza, Anabel Torres, Renata Durán, y desde éstas hasta
Cecilia Balcázar, Neyla Vélez, Guiomar Cuesta Escobar,
Amparo Romero Vázquez, Orietta Lozano, Cristina Maya,
Gilma de los Ríos y Everlyn Damiani, se ha comprobado
que las palabras de las mujeres tienen espacio en un género
que antes pertenecía a los vates de la patria. Ahora ellas se
lo han apropiado para combatir y luchar en la encrucijada
que les ha tocado vivir entre la modernidad y la posmo-
dernídad.
El protagonismo de la mujer colombiana
en su encrucijada entre la modernidad
y la posmodernidad
Comienzo la segunda parte de este ensayo con lasiguiente aseveración que procede del libro Nuevos espa-
cios y otros retos, publicado en 1986 por la Casa de la Mujer
de Santafé de Bogotá:
Hemos vuelto el mundo al revés, partiendo de que
sentimos y entendemos que es el mundo el que está mal
construido, y nosotras nos asignamos, como sujetos
históricos plenos de potencialidades, el derecho a orde-
narlo de acuerdo con las necesidades del ser humano (19).
2 He separado la palabra re-evaluar, como muchas otras, intencional-
meme.
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Esta cita ilustra muy 'bien el papel protagónico de la
mujer colombiana en el cuestionamiento de valores pre-es-
tablecidos y la develación de errores congénitos en la histo-
ria escrita por los protagonistas del patriarcado. Como el
grupo de Nuevos espacios y otros retos, hay otras tantas mujeres
colombianas conscientes de la necesidad de una ruptura
total con la historia hegemónica, en busca de nuevas alter-
nativas para el ejercicio del poder. Me propongo estudiar
la situación de la mujer colombiana antes, durante y des-
pués de este protagonismo, involucrada en un proceso que
la conduce, como ya aludimos, a la encrucijada entre la
modernidad y la posmodernidad.
¿Qué es la modernidad y qué es la posmodernidad?
Para el propósito de mi trabajo, quiero dejar en claro que
me ocuparé más de la posmodernidad. Sin embargo, es-
tablezco que la modernidad es el momento en que un país
entra a un proceso de cambio acelerado, y compite por
mantenerse, aunque sólo sea en principio, en un buen nivel
• económico y beneficiarse de la alta tecnología. La posmo-
dernidad, en cambio, por un lado, tiene que ver con el
lenguaje de los textos, --en este caso, los escritos por
mujeres-; por otra parte, en palabras de Brenda Marshal,
tiene que ver con problemas de identidad, conciencia y
conocimiento de ser como parte de un proceso de pen-
samiento (Marshal, 2). La posmodernidad añade Marshal,
"it's about race, class, gender, erotic identity and practice,
nationality, age, ethinicity" (4) [se refiere a la raza, clase
[social), al género, a la práctica e identidad erótica, a la
nacionalidad, a la edad, a la etnicidad.)
Es un cuestionamiento de la diJférence. 3Y,lo más impor-
tante:
Posunodernism is about history. But not the kind of
History that let us think we can know the pastoHistory in
the posunodern moment becomeshistoriesand questions.
It asks:Whosehistory gets toid? In whosename? Fo~what
purpose? Posunodemism is about histories not told, re-
3 Brenda Marshaltoma de Jacques Derrida el concepto de dijJtrénce para
establecer una diferencia entre el signo y el significado. Es decir, la
différmce apunta a entender el signo. en este caso, mujer, no como sexo
sino como el ser de género femenino a diferencia del ser de género
masculino.
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told, untold. History as it never was. Histories forgotten,
hidden, invisible, considered unimportant, changed,
eradicated. It's about the refusal to see history as linear, as
leading straight up to today [...] It's about chanceo It's
about power. It's about information. And more informa-
tion. And more. And [...] The postmodern moment (there
are postmodern moments in Don Quixote) is not something
that is to be defined chronologically; rather, it is a rupture
in our consciousness (4-5).
[La posmodernidad tiene que ver con la historia. Pero
no la clase de Historia que nos deja creer que podemos
conocer el pasado. La Historia en el momento posmo-
derno se convierte en historias y preguntas. Se pregunta:
¿De quién es la historia que se narra? ¿En nombre de
quién? ¿Para qué finalidad? La posmodernidad tiene que
ver con historias no contadas, re-contadas y sin contar. La
Historia tal como no fue. Historias olvidadas, escondidas,
invisibles, consideradas sin importancia, cambiadas, bo-
rradas. Es el rechazo al ver la historia como algo lineal, •
como algo con continuidad hacia el presente [...] tiene que
ver con la casualidad. Con el poder. Con la información.
y con más información. Y más. Y [...] El momento pos-
moderno no es algo para definirlo cronológicamente (hay
momentos posmodernos en Don Quijote); mejor dicho es
una ruptura con nuestra conciencia.]
Como ejemplo de la aseveración de Marshal, con-
sidérese de nuevo esta frase de Nuevos espacios y nuevos retos,
ya citada: "Hemos vuelto el mundo al revés, partiendo de
que sentimos y entendemos que es el mundo el que está mal
contruido" .
Todo proceso de transformación ofrece un reto de-cons-
tructor, es decir, en el caso de las protagonistas conscientes
de su labor cotidiana, ello obliga a destruir el mundo actual
para construir uno nuevo que dé, en palabras de las editoras
de Nuevos espacios y otros retos, "autonomía para ser y dejar
de ser en razón de los otros" (31). ¿y qué se alcanza con una
completa autonomía del ser? Las siguientes metas,
propuestas por la Casa de la Mujer, sientan las bases del
proceso protagónico por el cual debe pasar toda mujer que
tome conciencia de su ser, se arriesgue a emprender el
camino hacia su individualidad y para ello se debata en
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encrucijadas entre la modernidad de su circunstancia y
respuestas que la conducen a una posmodernidad:
1. Redefmici6n del ser individual, del ser social, de la
rultura, de la historia, del quehacer político, [...] y de todo
el desarrollo de la personalidad que lleve a descentralizar
los patrones de sumisi6n pasividad, interiorizados a través
de siglos de rultura patriarcal.
2. Expresi6n de la individualidad en forma que no
enajene [el] ser [oo.] lo que posibilita un encuentro de
crecimiento, respeto y autodeterminaci6n teniendo en
cuenta la diferencia y la singularidad.
3. Construcci6n de un espacio solidario de apropiaci6n
y producci6n del conocimiento, en el cual la racionalidad
y la afectividad no antagonicen, sino que produzcan una
forma más arm6nica y creativa de acercamiento a la reali-
dad, [dando] la posibilidad del "asombro", la no "rigurosi-
dad", la "acientificidad" como una forma válida de
conocimiento.
4. Plantearse la necesidad de construir [la propia] his-
toria individual y [la propia] historia colectiva.
5. Diseñar estrategias en lo público y en lo privado que
signifiquen una compresi6n de las estructuras de poder y
la historia de [la] afectividad, sexualidad, potencialidades
y limitaciones [de la mujer].
6. Develar que [el cuerpo de la mujer] contiene todas
las formas de autoritarismo, que es instrumento de poder
[...] [que] un cuerpo que es para la producci6n [es] un
cuerpo que se [...] confisca para la reproducci6n biol6gica.
7.,Entender que la partirular apropiaci6n de la realidad
por parte de cada sector oprimido y/o subordinado, le
permite formular su propia estrategia organizativa y
política en contra de la concepci6n vertical y jerárquica de
la organizaci6n, legitimada por la tradici6n política.
8. Los grupos de autoconciencia como espacios de
reflexi6n permanente, posibilitan la autodetemlinaci6n y
la formulaci6n de un proyecto global de vida (33-34).
No cabe duda de que la creación de la Casa de la Mujer,
en 1982, fue resultado de una de las prácticas vivenciales
emanada de la participación colombiana en la Década
internacional de la mujer, entre 1975 y 1985. Tampoco son
sorprendentes estos planteamientos, propuestos en un mo-
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mento de cambios sociales en la Colombia que sufre crisis,
y durante un decenio en que proliferan movimientos políti-
cos democráticos y revolucionarios (Nuevos espacios y otros
retos, 1986). Volviendo los ojos a los meses de preparación
del Primer Congreso Internacional de la Mujer (México,
1975), se observa que las investigadoras colombianas des-
cubrieron pioneras del feminismo colombiano en la
política, la educación, la literatura y la antropología; mu-
jeres como Ofelia Acosta de Uribe, María Rojas Tejada,
María Cano y Virginia Gutiérrez de Pineda, socióloga y
antropóloga que ha dedicado su vida a la educación de
estudiantes universitarios y ha legado su conocimiento en
publicaciones sobre la familia colombiana, desde perspec-
tivas antropológicas y sociológicas.
Por tanto, no es extraflo que se haya producido una
sucesión de descubrimientos y que, desde el decenio del
ochenta, se hayan publicado libros con estudios sociológicos
sobre la mujer, y como reacción dialógica yrespuesta a otros,
polvorientos y amarillentos, desenterrados de bibliotecas
públicas y privadas, olvidados, al igual que islas ignoradas
por cartógrafos que sólo registran espacios geográficos del
interés hegemónico.
Entre los primeros hallazgos están Una voz insurgente
(1963), de Ofelia Uribe de Acosta, y Novelos y cuadros de la
vida sur-americana (1869), de Soledad Acosta de Samper.
Curiosamente, en el primero, aparecen análisis sobre el
segundo sexo, aflos antes que las francesas feministas bus-
caran en la obra de Beauvoir bases para formular sus
teorías. Por otro lado, en la obra de Soledad Acosta de
Samper se descubren narraciones que muestran las tensio-
nes de la vida femenina en un ambiente decimonónico. En
opinión de Montserrat Ordóflez, éstos son textos valiosísi-
mos que colocan la narrativa femenina colombiana del siglo
XIX a la par con la de escritores sobresalientes de la época
como Alberto Blest Gana y Jorge Isaacs. Como en María
(1867), se pinta el mundo paternalista de la época, pero a
diferencia de ella, las mujeres de Novelos y eutUlrosde la vida
sur-americana si bien ejemplifican, también subvierten, en
diálogos aparentemente inofensivos, el modelo de mujer
que la sociedad esperaba e imponía.
Pasaré a discutir la labor protagónica de Ofelia Uribe
de Acosta, ya que Una voz insurgente contribuyó a que
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creciera la llamarada de grupos de mujeres que ya se
formaban .en centros universitarios y en recintos inde-
pendientes, todosen busca de alternativas para que lamujer
alcanzara su autonomía. En Una voz insurgente, Uribe de
Acosta informa detalladamente sobre la labor que ella y
otras dos mujeres, Georgina Fletcher y Clotilde Garda,
realizaron, en el decenio del treinta del presente siglo, en
beneficio de la mujer. Ellas tres abogaron por restituirle
a la mujer colombiana derechos que la Constitución de
1886 le había quitado: el sufragio, la educación secun-
daria y universitaria adecuada y el control de sus bienes.
Posteriormente, en una entrevista con Anabel Torres,
Uribe de Acosta afirma que Colombia fue el primer país
del mundo en concederle el sufragio a la mujer, en 1853
(Torres, en Laverde Toscano y Sánchez Gómez, 30).
El régimen liberal de Olaya Herrera le otorgó a la mujer
el derecho de manejar sus propios bienes (Ley 28 de 1932)
y le abrió las puertas de la universidad (Decreto 1972 de
1933). A pesar de que el siguiente gobierno liberal, el de la
Revolución en Marcha de López Pumarejo (1934-1938),
auspició algunos beneficios para la mujer -como el de
desempeñar empleos de autoridad ojurisdicción-, ésta se
vio agredida por circulares del clero, que se oponía a la
coeducación universitaria. En "Aspectos históricos de la
condición sexual de la mujer en Colombia", Magdala
Velásquez informa que:
durante los años de 1934y 35 [el Episcopado] expidió
varias circulares amenazando con la excomunión a los
padres de familiaque enviaran a sushijasa colegiosmixtos
o a universidades que tuvieran ese mismo carácter (en
LaverdeToscanoy SánchezGómez, 196).
La misma autora asevera que "el reconocimiento de los
derechos políticos de la mujer colombiana fue un proceso
lento y tortuoso" (199) Yañade lo siguiente: .
Nuestra democracia no sólo fue concebida por y para
las clasesposeedoras y letradas sino que además fueron
democracias organizadas por y para los varones. Hasta
muyavanzadoeste siglo,existíauna ambivalenciaconcep-
tual de los demócratas colombianos frente al sufragio [...]
Los liberales temían que las mujeres tuvieran el derecho
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al sufragio porque estaban bajo la influenciadel confesio-
nario y que bajo la presión de los curas pudiera ocurrir
algo similar a la derrota de la República española en las
urnas. Después de 45 años de hegemonía conservadora
bajo el régimen de la Regeneración, la RepúblicaLiberal
no quería perder el poder a manos de lasmujeresmanipu-
ladas por sus opositores políticos (200).
Al temor de los liberales contrapone el de los conser-
vadores y dice que ellos "temían destruir la tradición de
sujeción femenina que arruinaría las bases de la familia
católica" (200). No es extraño, entonces, que la mujer no
haya recibido su derecho al sufragio hasta 1954, iróni-
camente, bajo un gobierno dictatorial, en la Constituyente
convocada por el general Rojas Pinilla.
Aunque la mujer adquirió su derecho de ciudadanía
con el sufragio, en la Colombia de los años siguientes fue
políticamente apática. En Una voz insurgente, Uribe de
Acosta explica que, en el Seminario Femenino organizado
por las Naciones Unidas conjuntamente con el gobierno
colombiano en Bogotá, en 1959, se descubre que la apatía
política de la mujer colombiana es compartida por la mujer
latinoamericana y en ambos casos es consecuencia de un
mismo fenómeno. Esta autora añade que, según el Semi-
nario Femenino, los factores que inhiben la participación
activa de la mujer en la política tienen que ver con la
educación, la economía y lo legal (63); pero opina que, el
mal colombiano no reside en la falta de educación de la
mujer ni en el factor económico, ya que, por la ley 28 de
1932, la mujer podía hacerse cargo de la administración de
sus bienes. Ella cree que esta apatía política de la mujer
colombiana se debe a tres factores psicológicos, a saber: 1)
un complejo de subordinación y servilismo, inculcado en la
mujer desde su cuna, que no la deja actuar como persona
igualo rival del varón; 2) la condición de la mujer como
sierva en un espacio encerrado que no le permite tener una
visión total sino fraccionada de la política; y 3) "la proverbial
coquetería femenina" que, en opinión de la autora, deriva
de los dos factores anteriores. Por último afIrma que:
[la mujer] se queda estacionada en las franjas más
iluminadas por su lente sentimental [.._]y selanzaen busca
de soluciones parciales. como las asociacionesftlantrópi-
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cas, los memoriales y peúciones de toda suerte, sin darse
cuenta de que úene entre sus manos los instrumentos
precisos para corregir fundamentalmente tan tremendas
lacras sociales (68).
Debo aclarar que la referencia a las asociaciones filan-
trópicas señala al grupo de mujeres contemporáneas que,
en el decenio del sesenta, se dedicaban al voluntariado y a
la beneficencia en vez de ejercer cargos políticos de autori-
dad yjurisdicción (69).
Las mujeres, que en el decenio del ochenta ya llevaban
años de práctica en su profesión, publican importantes
estudios relacionados con la mujer, como La familia de hecho
en Colombia (1984) de Ligia Echeverri de Ferrufiño; Mujer y
familia en Colombia (1985), que recoge diez ensayos so-
ciológicos compilados por Elssy Bonilla; Voces insurgentes
(1986), recopilación de ensayos y entrevistas, editada por
María Cristina Laverde Toscano y Luz Helena Sánchez
Gómez; y Filosofia de la Constitución colombiana de 1886
(1986), escrito por Ligia Galvis Ortiz. Más recientes son: ¿Y
las mujeres? Ensayos sobre literatura colombiana (1991), de
María Mercedes jaramillo, Angela Inés Robledo y Flor
María Rodríguez-Arenas; y Mujer, amor y violencia (1991),
editado por el Grupo Mujer y Sociedad de la Universidad
Nacional de Bogotá.
Una lectura detallada de estos libros permite reconocer
el protagonismo de la mujer colombiana, quien durante el
presente siglo se ha mantenido en constante lucha por
alcanzar su autonomía. Una aclaración es indispensable:
cuando hablo de la mujer colombiana, no puedo hacerlo en
forma genérica, ya que, según se explica en la mayoría de
los textos sociológicos antes citados, en Colombia la mujer
sufre diferentes formas de discriminación, relativas a su
posición social, su situación económica y su preparación
educacional y cultural. Entonces, debe entenderse que no
todas las mujeres colombianas han alcanzado su estado
protagónico.
Los estudios sociológicos sobre la situación de la mujer
colombiana en los diferentes estratos sociales han ayudado
a entender su vínculo con otros problemas de la sociedad.
Entre estos estudios está el ensayo "La familia de hecho en
Colombia", de Ligia Echeverri de Ferruftño. Valiéndose de
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la investigación antropológica de Virginia Gutiérrez de
Pineda, la autora observa que hasta 1950 "el País se encon-
traba etnográficamente dividido en regiones, con asen-
tamientos demográficos sui géneris que fueron
conformando modos de vida propios" (Bonilla, 67). Tanto
Gutiérrez de Pineda como Echeverri de Ferrufiño sostienen
que en Colombia la familia, hasta ese momento, (decenio
del cincuenta), presentaba dos formas de constitución: una
de hecho y otra legal. La primera forma de matrimonio es
bastante compleja y sólo persiste en las regiones rurales;
mientras que la segunda -que a partir de 1974 incluye dos
modalidades, la católica y la civil-, es más común en las
zonas urbanas del País. Echeverri de Ferrufiño informa que
hasta 1968 todos los hijos habidos en las familias de hecho
eran considerados naturales y no tenían derechos consti-
tucionales. De 1968 a 1982, estos hijos fueron considerados
ilegítimos, por tanto sin derecho a la herencia; pero, a partir
de 1982 ellos son reconocidos como hijos extramatrimonia-
les con iguales derechos herenciales que los legítimos.
¿Qué relevancia tiene esta información en el estudio del
protagonismo de la mujer colombiana en su encrucijada
entre la modernidad y la posmodernidad? Cobra interés si
se recuerda que era común que el hombre casado mantu-
viera una concubina y tuviera hijos con ella. Gracias al
decreto de 1974 que otorga igualdad jurídica a los sexos, la
mujer colombiana se encuentra, por primera vez en su
existencia, libre de ser objeto de servidumbre y de posesión
económica. La mujer avanza hacia la posmodernidad; re-
cibe la influencia extranjera, proveniente de la televisión y
otros medios de información que difunden la actitud de la
mujer norteamericana ante su matrimonio; no acepta su
antiguo papel de esposa sumisa, sacrificada y resignada, es
decir, de mujer pasiva; rechaza el tipo de vida de otras
mujeres -madres, tías y abuelas- y opta, bien por el
divorcio, el abandono del marido y la formación de su
propia unión consensual, bien por la migración en busca de
una vida mejor (Echeverri de Ferrufiño, 78).
Los estudios sobre el factor económico de producción
y reproducción en Colombia señalan beneficios obtenidos
por las mujeres con la planeación familiar, establecida en
1964. Hasta este año, el promedio de hijos por mujer en las
zonas rurales era de 7; para 1978 bajó a 3,9 (Puyana en
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Bonilla, 186). CuriosameRte, los datos suministrados sobre
esta variable en el sector urbano muestran que si bien el
promedio en 1978 indica un gran cambio, 2,9 hijos por
mujer, era todavía alto en 1976 con 6,1 hijos por mujer
(186). Es posible que el peso de la restricción por parte de
la Iglesia haya mantenido a la mujer urbana más sumisa. Lo
interesante de este cambio, producido en tan sólo dos años,
es que supone el protagonismo de la mujer al tomar deci-
siones autónomas, pese a las órdenes del Vaticano, que
desde 1967 había prohibido todo método de control de la
natalidad que no fuera el de Ogino. Aún más, según la
investigadora Yolanda Puyana, hacia 1976, el número de
mujeres solteras que usaban anticonceptivos correspondía
a un 13%en la población urbana y un 5% en la población
rural (196).
Resulta significativo que, cada vez que Colombia ha
entrado en una nueva fase de su industrialización y capi-
talización, se ha registrado el surgimiento de un foco femi-
nista que reclama derechos. Ya hemos visto cómo las
pioneras feministas en el decenio del treinta abogaron por
la educación y la autonomía financiera. En "Pasado y pre-
sente de las organizaciones femeninas en Colombia", Diana
Medrano y Cristina Escobar informan que en las primeras
consolidaciones de lucha sindical obrera, que ocurren en el
decenio del veinte, sobresalen dos feministas: María Cano,
"socialista agitadora de luchas obreras que acompañó el
surgimiento de organizaciones sindicales y la constitución
de la primera central única de trabajadores de Colombia"
(Medrano y Escobar, 233); y Betsabé Espinosa, relacionada
con la primera huelga del País, en la fábrica textil Fabricato
en Bello, Antioquia, donde, bajo su dirección, las mujeres
pidieron mejores sueldos y reinvindicaron a aquellas mu-
jeres agredidas sexualmente por el director y los capataces
de la fábrica (Velásquez, 194).
Un segundo foco de movimiento feminista se registra
en el decenio del cuarenta. "Para esta época, -dice Mag- .
dala Velásquez-, las mujeres habían obtenido el derecho a
ingresar a la universidad y plantear en sus trabajos de grado
puntos de vista sobre la condición social de la mujer colom-
biana" (200); un nombre que debe recordarse es el de
Gabriela Peláez Echeverri, primera abogada graduada de
la Universidad Nacional (Velásquez, 201). Durante este
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decenio se editó la revista Agitación Femenina, la cual sirvió
como medio de expresión sobre los problemas de la mujer
e información sobre las diferentes corrientes ideológicas
que penetraban al País (201).
Con el logro del derecho de sufragio, la mujer colom-
biana ejerció su protagonismo cuando en 1957 votó en el
plebiscito con el cual se estableció el Frente Nacional. Pero
su euforia disminuyó cuando se dio cuenta de que había
sido defraudada y utilizada por los jefes del partido liberal,
que vieron en los votos femeninos una gran ventaja para el
partido (Uribe de Acosta en Torres, 36). Quizás como
resultado de esta desilusión con el partido liberal, en 1959
se crea la Unión de las Mujeres Demócratas, grupo de
mujeres militantes que concentraban su trabajo en las zonas
del País más afectadas por La Violencia.
Otro foco feminista es el que coincide con la Década
internacional de la mujer; las investigadoras Medrano y
Escobar aseveran:
[...] el evento [internacional] dio dinamismo a algunos
proceso nacientes -<omo es el caso de un interés
académico en los estudios sobre la mujer o de los grupos
feministas y socialistas feministas-, y proporcionó una
renovada línea de acción a organizaciones de vieja data
(Bonilla, 245).
Medrano y Escobar afirman que para el momento de
la publicación de su artículo (1985), la mujer tiene igual
participación que el hombre en la educación primaria y
secundaria. Esto resulta importante si se recuerda que en el
decenio del treinta las pioneras feministas abogaban por el
derecho de la mujer a obtener educación. Sin embargo, en
las universidades, según datos suministrados por las dos
investigadoras, la proporción de estudiantes mujeres es más
baja que la de estudiantes hombres. Con base en estos datos
y los que suministra María Mercedes Jaramillo en "La mujer
colombiana del siglo XX", se puede conjeturar que en la
actualidad la cantidad de mujeres colombianas que se
gradúan en las universidades del País ha aumentado:
En 1937, Mariana Arango se convirtió en la primera
profesional de la nación, alobtener su título de odontóloga
de la Universidad de Antioquia. [Casi] sesenta años des-
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pués, las mujeres constituyen el 49% de los estudiantes
universitarios, el 54% de los estudiantes de bachillerato y
el 50% de los estudiantes de primaria Uaramillo, 179).
Por otra parte, el protagonismo de la mujer en el área
de la política es cada día mayor. Por ejemplo, recién creado
el Comité Femenino de Nuevo Liberalismo, formado por
m~eres profesionales, las mujeres reafirmaron su interés
por la participación política cuando 1200 delegadas
asistieron al Primer Foro Nacional de Mujeres, en 1982. Por
su parte, las mujeres graduadas en derecho, en medicina,
en ciencias sociológicas o en ciencias históricas -como
Magdala Velásquez Toro, Sonia Martínez, Ligia Galvis Or-
tiz, Socorro Ramírez, Ana María Bidegain y Luz Helena
Sánchez, integrantes de JiJeesinsurgentes-, aportan, con su
experiencia, valiosa información que recopilan en sus en-
sayos.
Recuerdo haber conocido en 1987 poetas que acababan
de leer la antología JiJeesinsurgentes y todavía vibraban con
horror por lo que otras mujeres habían tenido que sufrir
antes de las reformas iniciadas bajo el gobierno de López
Michelsen (1974-1978). Para dar un ejemplo, citaré estos
datos de la abogada, especializada en derecho laboral y
familiar, Sonia Martínez:
Paulatinamente, la mujer, ha sufrido un proceso que
va desde ser considerada por la Ley Civil como una
menor de edad, hasta alcanzar mayoría de edad en las
legislaciones recientes. Sin embargo, esta igualdad
jurídica y política ha sido más teórica que práctica.
Gradualmente la legislación ha ido reconociendo los
derechos de la mujer: empieza por autorizarla a dis-
poner de sus joyas, de sus instrumentos de labor, de su
derecho a ser testigo (Ley 8 de 1922); de su derecho a
administrar sus bienes cuando se casa (Ley 28 de 1932),
pero luego la ayuda a utilizar el "de" en su apellido
(Decreto 1003 de 1939); en 1936 se reglamentan pro-
cedimientos para reconocer a los hijos naturales (Ley
45); sólo en 1968 se le concede el derecho a ser guar-
dadora, a decidir junto con el varón el domicilio de su
hogar, o sea la abolición de la potestad marital y de la
patria potestad sustitutiva (Decreto 2820 de 1974).
(Laverde Toscano y Sánchez Gómez, 229).
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y luego añade Martínez: "Vistas así las cosas, en este
lento y escalonado proceso jurídico, tendríamos que es-
perar al siglo XXI para la realización plena de los derechos
femeninos" (230).
Por su parte, Milagros Palma, nicaragüense que residió
en Colombia durante varios años, repite un dicho de las
mujeres campesinas de Colombia, "La mujer es puro
cuento", y explica que, con él, la sabiduría de la mujer
sencilla nos está diciendo que la mujer "es un cuento inven-
tado por los hombres, es decir, un ser sin historia, sin
identidad propia" (Palma en Laverde Toscano y Sánchez
Gómez, 243). Y reitera que:
Desde todos los tiempos, la mujer ha luchado de mil
maneras para guardar cierto control sobre su cuerpo,
sobre su capacidad reproductora. Pero la sociedad a suvez,
en su lucha por mantener ese privilegio masculino, ha
dictado toda clase de sanciones psicológicas, morales y
sobrenaturales. El sometimiento de la mujer se da con la
renuncia de su cuerpo, cuando la ideología dominante
termina por inculcarle que su cuerpo es sucio, es pecado
porque en él reside el mal de la sociedad (252).
Si examinamos la historia del desarrollo democrático
de Colombia, se comprende que la mujer colombiana no ha
sido la única que sufre por falta de individualidad. Fue otra
abogada la que agitó la mente de las mujeres y los hombres
por igual: Ligia Galvis Ortiz, quien tuvo la brillante idea de
publicar en 1986 un ensayo sobre las bases de nuestra
Constitución de 1886. En su Filosofia de la Constitución Colom-
biana de 1886, indaga cuáles son los motivos de las relaciones
humanas en la interacción entre individuo, sociedad y
Estado. Galvis Ortiz nos develó una realidad que no sólo
nos dejó mudos sino desnudos. Nuestra Constitución de
1886 está basada en la filosofía escolástica, es decir, que
todos los que nacimos en el periodo entre 1886 y 1991
-año a partir del cual rige una nueva carta constitucional-
quedamos condenados a la falta de individualidad, de
autonomía, de igualdad, y de libertad; condenados a la
rotunda obediencia, a la completa sumisión y a la incapaci-
dad de pensar y actuar. En este contexto, el protagonismo
de las mujeres que han logrado cierto nivel de autonomía
es aún más significativo.
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No cabe duda de que hay mayor conciencia sobre los
efectos que los diferentes grupos feministas están
causando en Colombia. En las distintas ciudades de Co-
lombia han surgido grupos independientes de feministas
que laboran en la política, la antropología, la sociología,
el arte y la literatura. Aunque las mujeres encuentran
grandes obstáculos para que las casas editoras las tomen
en serio y publiquen sus libros, día a día aparecen más
obras escritas por ellas. Esmuy posible que muchos textos
hayan sido pagados con dinero de sus autoras; sin em-
bargo, hay otros cuya publicación ha sido auspiciada por
las gobernaciones de los departamentos a los cuales per-
tenecen las escritoras y por grupos e instituciones que
fomentan el estudio de las ciencias humanas. En 1986
Montserrat Ordóñez dijo:
La producción y la crítica literaria, en Colombia, han
pertenecido al espacio del hombre, con pocas excepciones
significativas. [...] Los motivos de la falta de participación
de la mujer en la producción literaria del país son mucho
más complejos y están estrechamente relacionados, tam-
bién, con la historia de la misoginia en la literatura, con la
ubicación de la mujer como audiencia, consumidora o a lo
más administradora de cultura y literatura con desprecio
de la crítica. [...] En comparación con otros países de
América Latina como México, Chile, Argentina o Brasil,
no hay en Colombia una participación tan consistente de
la mujer en la literatura o si la hay, está por identificar y
evaluar (Laverde Toscano y Sánchez Gómez, 51).
Como se ve, Ordóñez ha señalado muy bien el
problema enfrentado por las mujeres en su encrucijada.
Había escritoras encerradas en el silencio de su espacio, con
libros escondidos y sin atreverse a divulgarlos. Afortunada-
mente, crece el número de colombianas que ha obtenido su
doctorado en literatura, quienes desde su cátedra, en uni-
versidades de Colombia o del exterior, estimulan la investi-
gación de trabajos escritos sobre la mujer colombiana.
Como Ordóñez ha afirmado, hay que buscar la literatura
escrita por mujeres y divulgarla por medio de lecturas, de
la enseñanza y, muy particularmente, de la crítica. Sólo así
y a pesar del contexto de negación de la labor literaria de
la mujer, el protagonismo de la escritora colombiana en su
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encrucijada entre la modernidad y la posmodemidad cobra
gran importancia.
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